
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          



2 
 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ISBN: 978-84-693-9582-0 

Edita: Fundación Sierra Pambley (León) 

 

  



3 
 

 

  

PONENCIAS 
 
Difusión y visibilidad: la concepción de los usos y servicios de  
archivo según los diversos usuarios: diferentes perspectivas. 
 
Ana Duplá del Moral  
 

 
4 

 
ñNo es nada personal, son s·lo negocios...ò o la difusi·n de los archivos en 
la red. 
 
Jesús Tramullas  
 

 
 

42 

 
Gestión y producción de exposiciones. Documentos de archivo. 
 
María José Turrión García  
 

61 

 
La importancia de la accesibilidad web en la difusión en los archivos 
 
Félix A. Barrio y Luis Hidalgo  
 

79 

 
Los archivos, un lugar para descubrir. Experiencias de dinamización cultural. 
 
Julio Cerdá Díaz 

86 

 

MESA REDONDA: Retos y experiencias en la difusión de archivos 
 
La difusión en el archivo municipal de león: propuesta de un plan de 
marketing. 
 
Esperanza Fernández Suárez  
 

99 

 
La difusión cultural en el archivo municipal de león: experiencia de una guía 
didáctica. 
 
Susana Santos Varela  
 

110 

 
Navegar por un archivo. 
 
Carlos Wert Ortega 
 

112 

 
Nuevos Retos de PARES (Portal de Archivos Españoles) 
 
Alfonso Sánchez Mairena  
 

115 

 
La cooperación de la subdirección general de los archivos estatales del 
ministerio de cultura con los archivos de entidades privadas. El portal de 
archivos privados. 
 
Teresa Engenios Martín 

118 

 
Conclusiones 
 
Eva Merino Flecha  

122 



4 
 

DIFUSIÓN Y VISIBILIDAD: LA CONCEPCIÓN DE LOS USOS Y SERVICIOS DE  

ARCHIVO SEGÚN LOS DIVERSOS USUARIOS: DIFERENTES PERSPECTIVAS. 

Ana Duplá del Moral  

Ex-Subdirectora General de Archivos de  la Comunidad de Madrid. Miembro de la Junta Superior de 

Archivos del Estado 

 I. INTRODUCCIÓN  

Para comprender de un modo más ajustado aquello que responde al título de mi intervención me parece 

esencial dejar claro el objeto que vamos a difundir, aquello que vamos a ofrecer. Es decir, el Documento 

de Archivo. Contemplado éste desde diferentes perspectivas que harán, a su vez, que el uso del mismo 

sea visto de un modo más amplio, con un compendio de nuevas posibilidades. También en estas 

cuestiones introductorias me referiré tanto al conjunto orgánico de documentos que conforman el Fondo 

de Archivo como al Centro de Archivo, entendiendo por tal el lugar en el que se custodian, se tratan y se 

consultan los Fondos de Archivo.  

Es esencial la alusión al carácter sistémico de los documentos y, por tanto, a las fases que integran el 

flujo de los mismos y que, de acuerdo a mi criterio, serán tan vigentes en los documentos electrónicos, 

como lo han de ser en los documentos en soporte papel, si son bien entendidos. La identificación y la 

clasificación orgánica, la puesta en marcha de la e-administración, la necesidad de 

funcionamiento en equipos multidisciplinares son cuestiones que me ha parecido oportuno dejar 

claras desde mi punto de vista. Me referiré también en esta introducción a la importancia creciente del 

archivero hoy. Estas cuestiones sumadas o bien aplicadas a las perspectivas que planteo son 

imprescindibles para la realización de una buena difusión y para que exista una clara y correcta 

visibilidad de lo que hacemos y para qué sirve.  

Todo ello contemplado desde el planteamiento de un trabajo en calidad que proporcionará que, desde 

nuestro buen hacer profesional, realicemos también la correcta difusión que los diversos usuarios 

precisan para sus intereses y, también, para que conozcan información testimonial del carácter que sea, 

que con alta probabilidad desconocerán de su existencia.  

I.1. Reflexión Inicial  

A continuación reproduzco tres apartados de la Introducción que hice para la Guía del Archivo Histórico 

de Protocolos de Madrid
1
, ya en 1990, y que  me parecen muy oportunos como reflexión inicial. 

 

 

                                                            
1  5¦t[# 59[ ahw![Σ !ƴŀ όмффлύΥ άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴέ Ŝƴ Madrid en el Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, Consejería de 

Cultura de la Comunidad de Madrid, Madrid. 



5 
 

Los documentos de los archivos  

La ley de Patrimonio Histórico
2
 dice que los archivos son ñconjuntos org§nicos de documentos o la 

reuni·n de varios de ellosò. Esta reuni·n se produce ñpor las personas jur²dicas, p¼blicas o privadas en el 

ejercicio de sus actividadesò. El fin de los archivos es estar ñal servicio de su utilizaci·nò para la 

investigaci·n, la cultura, la informaci·n y la gesti·n administrativaò. Tambi®n define la Ley como archivos 

a las ñinstituciones culturales donde se re¼nen, conservan, ordenan y difunden para los fines 

anteriormente mencionados, dichos conjuntos org§nicosò.  

Los documentos de cada archivo pueden tener en diferentes valores: administrativo, legal, fiscal. Todos 

ellos pueden tener, además, valor histórico y pierden su efecto al cumplir los plazos que las normas 

señalan, salvo el histórico cuya vigencia es permanente. Estos valores en los documentos vienen 

determinados por su calidad de testimonio, y  además ofrecen información.  

Pero este testimonio es de diferente carácter. Cada documento de archivo atestigua ïy es ésta cualidad 

que nunca pierde- los actos en él reflejados y contiene información sobre ellos. Pero además el conjunto 

orgánico de documentos que es un archivo, da fe del funcionamiento de la institución que lo generó y 

ofrece información no sólo de sus propias actuaciones sino también sobre el funcionamiento global de la 

sociedad; un testamento será testimonio de la voluntad de un ciudadano para legar sus bienes y 

contendrá información sobre ello. El conjunto de testamentos que un archivo de protocolos conserva, 

nos hará ver cómo funcionó la institución notarial y además nos proporcionará información primaria 

sobre las migraciones de un determinado momento, la composición social de la época, a través de la 

procedencia  y profesiones de los otorgantes y los herederos, los usos y costumbres de la sociedad a 

través de las relaciones de bienes y un sin fin de cuestiones más que de ellos se desprenden.  

Los archivos y la Sociedad 

 ¿Qué ha pasado para que instrumentos tan valiosos, como son los documentos de archivo, se hayan 

dado de lado por una sociedad cada vez más necesitada de testimonios válidos para la reflexión sobre 

su pasado y sobre su presente?  

Que los archivos servían para el funcionamiento correcto de las instituciones era algo tan evidente hasta 

finales del S. XVIII, como lo pueda ser hoy y, siguiendo el ejemplo inicial, la necesidad y validez de un 

testamento. Ejemplo de ello es el Archivo General de Simancas, los Archivos de Protocolos Notariales o 

los Archivos Municipales que, a pesar de los avatares sufridos con posterioridad, aún se conservan. La 

sociedad era consciente de que en ellos se custodiaban sus derechos de índole general ï caso de los 

Fuerosï, o de carácter individual, y la administración garantizaba con ellos su funcionamiento. No existía 

otro uso de los archivos. Como consecuencia de las corrientes científicas de la Ilustración, potenciadas 

por la Revolución Francesa, los documentos adquieren una nueva dimensión: el testimonio de los 

                                                            
2 Ley 16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español.  
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acontecimientos pasados como fuente de información primaria para la investigación científica. Adquieren 

su valor, a partir de entonces indiscutible, para el conocimiento de la historia.  

Cada uno de estos valores se corresponde con las diferentes edades  de los documentos en un flujo 

que, a través de ellas, requiere diferentes  tratamientos y presta diferentes servicios.  

Con este nuevo valor de los documentos para la historia, se comienzan a crear los Archivos Nacionales 

a finales del siglo XVIII, recogiendo todos los documentos con fines de investigación. Estos archivos 

atraen toda la atención de los archiveros que, como profesionales encargados de atender estos fines de 

investigación, surgen a partir de ese momento. Por otra parte, los documentos generados por la 

Administración, y necesarios para su gestión, no se contemplan como tarea de este nuevo enfoque de la 

profesión. La complicación burocrática producida por la transformación de las Administraciones en el 

siglo XIX hace que los funcionarios encargados de la génesis y del archivo de los documentos ïlos 

escribanos y secretarios y demás personal de las oficinasï se vean desbordados por el nuevo 

funcionamiento administrativo y no puedan atender debidamente a este última tarea. La Administración y 

los ciudadanos empiezan a perder la conciencia de la necesidad y utilidad del buen archivo de los 

documentos y la importancia de la investigación ïque es tarea de pocosï tras los momentos fulgurantes 

de la época revolucionaria y , salvo breves periodos de potenciación ïcaso de la segunda República en 

España-, cae en el olvido.  

Los beneficios que los archivos aportan a la sociedad  

¿Cómo actuar correctamente para devolver ahora a la sociedad la confianza en los beneficios que puede 

extraer de las cuatro fases de los archivos?  

En las fases de gestión, las actuaciones para ello son claves, si bien complejas y a medio plazo: analizar 

la producción documental, determinar sus valores, clasificarla adecuadamente, eliminar todos aquellos 

pasos inútiles, eliminar también toda aquella que no tenga valores permanentes y recuperar la 

información que contiene, todo ello de modo que contribuya a un mejor funcionamiento de la 

Administración (aproximadamente un 80% de cuyas actuaciones se hacen en soporte documental), a 

una eficaz salvaguarda de los derechos de los ciudadanos y a una ágil gestión de los documentos que 

ellos necesitan.  

En la fase histórica las actuaciones van encaminadas a la protección y el tratamiento adecuado que 

facilite el correcto y rápido acceso a la información contenida en los documentos y en las series 

documentales sin alterar la ñestratigraf²aò documental del archivo proveniente de su condición de 

conjunto orgánico. Todo esto íntimamente ligado al fomento de la investigación. Para ello es fundamental 

conectar por un lado con los futuros usuarios de los archivos, acercándoles todas las posibilidades de 

prospección que un archivo contiene para el estudio de la Historia General y también para el 

conocimiento de la Historia de la Sanidad, del Urbanismo, de las Artes, de la Ciencia y de todos aquellos 

aspectos que la sociedad requiere. Los usuarios de estos archivos son fundamentalmente universitarios. 



7 
 

Sin embargo, los beneficiarios de las investigaciones que de los archivos se extraen, tanto las dirigidas al 

enriquecimiento cultural como aquellas que hacen más razonable el planteamiento de una ciudad, la 

consideración de la mujer, la calidad de la enseñanza el enfrentamiento con la muerte, son los 

ciudadanos en general. Unos y otros han de comprender la utilidad de su contribución al sostenimiento 

de estos archivosò
3
 

 

I.2. Cuestiones Preliminares  

Documento de Archivo  

Desde una dimensión ya más concreta, encaminada a la claridad de los conceptos y siguiendo las 

definiciones que me parece que son las más afinadas, de la Ley de Archivos y Patrimonio Documental 

de la Comunidad de Madrid el Documento de Archivo
4
 es:  

Toda expresión testimonial de las actividades del hombre y de los grupos humanos en cualquier 

lenguaje y en cualquier tipo de soporte material. Se excluye la documentación múltiple de carácter 

únicamente informativo y la que por su índole forma parte del Patrimonio Bibliográfico. 

Fondo de Archivo  

Fondo de Archivo
5 

es: el conjunto orgánico de cualquier institución pública o privada, persona física o 

jurídica en el ejercicio de sus funciones, que son testimonio de las actividades que se realizan, y que han 

de dar servicio a los ciudadanos por medio de la custodia e información de sus derechos e intereses, la 

buena gestión de las instituciones y el fomento de la investigación que ayude al progreso y promueva la 

cultura.  

Centro de Archivo  

Centro de Archivo
6
 es: el lugar donde se custodian, organizan y sirven los documentos de los diferentes 

Fondos de Archivo de una o diversas procedencias para los fines mencionados en el párrafo anterior, 

dotado de instalaciones adecuadas y personal suficiente para su atención.  

Colección de Documentos de Archivo  

Se entiende por colección de documentos de Archivo
7
 la reunión de documentos del mismo o diferente 

origen que han perdido por diversas causas su carácter orgánico. 

                                                            
3 DUPLĆ DEL MORAL, Ana (1990): ñIntroducci·nò en Madrid en el Archivo Histórico de Protocolos de 

Madrid, Consejería de Cultura de la Comunidad de Madrid, Madrid. 
4
 

4

 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de la comunidad de Madrid, artículo 1.  
5  Ibd., artículo 2 
6 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de la comunidad de Madrid. artículo 2. 
7 Ibd., artículo 3. 
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Sistema de Archivo: Fases de los Documentos de Archivo 

Sistema y red de Archivos
8
  

Uno de los primero pasos que hay que dar para poder afrontar las cuestiones que se comentan, es 

disponer de una visión global que se apoye en una sólida planificación. Y esta planificación sólo 

puede realizarse si los archivos se conciben como un sistema en el que los documentos fluyen a través 

de sus cuatro fases con unos criterios determinados y en el que todos los elementos están 

interrelacionados. De este modo, se entra de lleno en una cuestión de enorme relevancia y sobre la que, 

en general, existe una enorme confusión: los conceptos de sistema y red de archivos.  

Respecto al primero de estos términos ïel de sistema-, hay que tener en cuenta que existen dos 

concepciones con sus definiciones del mismo: una de carácter competencial y otra de carácter técnico 

y operativo.  

En la Comunidad de Madrid esto está claramente recogido en su Ley de Archivos y Patrimonio 

Documental. El Sistema de Archivos de la Comunidad de Madrid aparece claramente definido en la Ley 

4/1993, artículo 10, apartado 1:   

Se entiende por Sistema de Archivos de la Comunidad de Madrid el conjunto ordenado de normas, 
medios y procedimientos con que se protegen y se hacen funcionar los archivos sobre los que la 

Comunidad Autónoma tiene competencias, al servicio de la Administración, de los derechos e intereses 
de los ciudadanos y de la investigación histórico-científica. 

 
 

Es decir, que la propia norma contempla las obligaciones de la Comunidad de Madrid respecto de los 

archivos de modo interrelacionado.   

  

                                                            
8 Ibd., artículos 10, 11 y 13. Y en DUPLÁ DEL MORAL, Ana (1997): Manual de archivos de oficina para gestores. Comunidad de Madrid, Marcial 

Pons, Ediciones Jurídicas y Sociales, S.A. y Comunidad de Madrid, Madrid, 2010, 8ª edición, páginas 32-37, y en ñEl tratamiento electrónico de los 

documentos. El archivo electrónico y el rediseño de procedimientos para la implantación de la e-administración en la Comunidad de Madrid: 

actuaciones y resultados de la Subdirecci·n General de Archivosò, IV jornadas Técnicas de Archivos en la Administración Local. Herramientas de 

Calidad y Modernización, TRIA,  
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Junto a ésta, la Ley 4/1993 incluye una segunda definición ïesta vez operativa- del sistema de archivos 

madrileño, de acuerdo con la cual el sistema se conforma a partir del flujo archivístico entre las fases 

de los fondos de archivo generados por una institución y por el conjunto de fondos de archivo generados 

por instituciones de carácter homogéneo. Este flujo es constante y permanente
9
. 

Así pues, el sistema de archivos madrileño se configura, por un lado, a partir de las competencias que 

la Comunidad de Madrid tiene sobre los archivos (definición competencial) y, por otro, a partir del flujo 

constante y permanente de los documentos a través de las fases (definición operativa).   

En un sistema operativo de archivos hay tramos y engranajes. Las fases de archivo ïde las que se 

habla en el siguiente apartado- componen los tramos del sistema y los engranajes están formados a 

partir de los diferentes procesos: transferencias, servicios, etc. El peligro es que los tramos (por 

ejemplo: los documentos en cada fase) se sectorialicen y los engranajes (flujos) se rompan, de 

manera que se interrumpa el funcionamiento del sistema.  

SISTEMA OPERATIVO  

 

                                                            
9 En la Ley 4/1993 de 21 de abril, de la Comunidad de Madrid, a estos flujos se les da el carácter de subsistemas de Archivos 

integrados en el sistema competencial 
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El sistema se confunde en casi toda la literatura y legislación archivística con la red. La principal 

diferencia entre ambos es que el sistema es obligatorio, dinámico, de flujo y de funcionamiento 

forzosamente interrelacionado, de modo que si falla un punto falla todo el sistema, mientras que la red 

es de adscripción voluntaria y se refiere, no a los documentos, sino más bien a los centros, los cuales 

no tienen por qué estar relacionados entre sí (aunque estén coordinados). Si se abre o se cierra un 

centro en una red no afecta a los demás. Por ejemplo, así es en una red de bibliotecas, de teatro, de 

museos o de hospitales o centros educativos. También existen redes de centros de archivo, pero no hay 

que confundirlas con el carácter sistémico que caracteriza a los documentos.  

 

RED  

Si no funciona un centro, o falta alguno por abrir, no se altera el funcionamiento  
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Fases de los Documentos de Archivos
10

 

Así, estos documentos de archivo en un flujo sistémico, es decir, funcionando como sistema, atraviesan 

cuatro fases desde su creación y que me permito, a partir de ahora, modificar sus denominaciones11 

ajustándolas más a la realidad y, sobre todo, a la realidad de los documentos electrónicos en los que 

estas fases han de pervivir aunque con un fuerte cambio de funcionamiento: el que proporciona el diseño 

informático o digital a los documentos generados de origen en este soporte y no en papel.  

Y no sólo por su nuevo diseño y soporte sino porque este cambio de denominación, aún sin prescindir de 

la palabra archivo, pretende deshacer la idea, sobre todo en las personas ajenas a la profesión, de que 

los documentos de archivo son algo antiguo que sólo sirve para ser guardado o retirado, sino que por el 

contrario, por el hecho relevante de constituir testimonio han de ser organizados y guardados 

ordenadamente, es decir, y lo que es lo mismo, archivados pero no retirados. Esto quiere decir que no 

sólo ejercen sus funciones de un modo muy activo para la investigación sino también para la gestión, 

para servir a los ciudadanos. Esto es, archivo equivale a guardar ordenadamente los testimonios pero no 

sólo del pasado sino los de más rabiosa actualidad para ejercer una dinámica acción, para gestionar los 

documentos en cualquier época, pero por ello no hemos de perder, olvidar la palabra archivo que, como 

lo que significa y he explicado más arriba, recobra su más amplio sentido, sin tener que recurrir a otras 

denominaciones que no hacen sino aumentar la confusión entre las diferentes profesiones que giran en 

torno a la información.  

Los documentos de archivo, pues, no son estáticos ni inanes. Han de servir para algo a alguien. Son 

activos. No son pasivos y su misión primordial es activa. Aunque algunos sean bellos, su función, salvo 

excepciones, no es la contemplación sino la acción. Un edificio por muy bello que sea, ha de servir para 

ser usado. Esto se comprende bien. Compréndase también así en los documentos.  

                                                            
10 El concepto de ciclo vital de los documentos integrado por cuatro fases de archivo se recoge por primera vez en el ñPlan Regional para los 

archivos municipales de la Comunidad de Madridò, 1985, que ya se ha comentado en p§ginas anteriores. Estas fases as² concebidas se recogen en la 

Ley 4/93, de 21 de abril de Archivos y Patrimonio Documental de la Comunidad de Madrid, en su artículo 13. En ellas, se contemplan plazos 

máximos de permanencia de los documentos, a la espera de una mayor corroboración en la práctica. Producida ésta, se contemplan ya los plazos 

mínimos, y esto se ha reflejado en la evolución de la teoría archivística que ha llevado a cabo DUPLÁ DEL MORAL.  

En el citado Plan se habla del archivo de oficina por primera vez como la primera fase del ciclo vital dentro del flujo archivístico que constituye el 

sistema y as² lo reconoce muy especialmente Elio LODOLINI en su obra ñArchiv²stica. Principios y problemasò, tanto en sus ediciones en italiano ï 

concretamente, en la cuarta edición de 1987 y en la quinta edición ampliada de 1990-, como en su edición en castellano de 1993. También en este 

ñPlan Regional para los archivos municipales de la Comunidad de Madridò aparece por primera vez en la literatura archiv²stica el factor de crecimiento 

anual, tan utilizado hoy día como uno de los elementos fundamentales de cualquier planificación. Este Plan Regional se concibió como un plan 

director que se viene aplicando desde 1984 con el objetivo de conseguir que el óptimo funcionamiento de los archivos municipales repercuta en un 

buen servicio a los gestores, a los ciudadanos y a la investigación.   
 
11 Véase la nota anterior y, entre otros trabajos de DUPLÁ DEL MORAL, Ana, los citados en la bibliografía utilizada 
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De este modo las 4 fases son:  

 Fase de Creación de los Documentos de Archivo en las Oficinas: en la fase de los documentos 

de oficina, han de permanecer los documentos en trámite y, una vez éste haya finalizado, 

normalmente al año o dos años, deben pasar al archivo central.  

 Fase Central de los Documentos de Archivo: los archivos centrales no necesitan apenas espacio, 

salvo excepción, ya que actúan como pedagogos de las oficinas y funcionan como ñtrasvasadoresò 

de los documentos desde las oficinas al archivo intermedio, para evitar así la acumulación 

innecesaria de documentos en las Consejerías. Esto propicia una mejor y eficaz gestión al hacer 

funcionar el flujo de los documentos así como un mejor servicio a los ciudadanos, al realizarse en 

cada fase de archivo los trabajos archivísticos adecuados a cada una de ellas. Es la razón por la que 

sólo permanecen en esta fase aquellos documentos que tengan un uso muy frecuente por parte de 

los gestores y, generalmente, no más de dos o tres años y, a veces, ni eso.  

 

 Fase Intermedia de los Documentos de Archivo: la fase intermedia custodia aquellos documentos 

que ya no se usan en las fases anteriores, que son susceptibles de reserva (y, por tanto, de 

autorización para su consulta, siendo ésta la principal característica de permanencia en esta fase). 

Durante su permanencia en ella son objeto de eliminación aquellos documentos que carezcan de 

valor histórico, una vez que han perdido el resto de sus valores, por lo que se refiere a los 

documentos en papel.  

 

Calificadas las series, este último proceso será comunicado a las oficinas, con lo que no pasarán de la 

fase de creación de los documentos, en las de oficina aquellos documentos que no tengan valor alguno 

una vez hayan cumplido su función administrativa, con lo que esto quiere decir de ahorro de recursos. 

Cuando los documentos sean ya electrónicos esto estará ya definido en requisitos
12

 y metadatos
13
, ña 

prioriò, por lo que todo ser§ mucho m§s §gil, como más adelante se expresará.  

 Fase de Conservación Permanente de los Documentos de Archivo: es la fase llamada histórica 

hasta ahora pero que será mejor denominar de una vez como fase de conservación permanente de 

los documentos. Recibe los documentos cuya misión primordial es servir de fuente primaria para la 

investigación y cuya accesibilidad no requiera de permiso ni exista reserva alguna para su 

consulta. Es decir, que son documentos de libre accesibilidad. 

                                                            
12 Se entiende por requisito todo aquello que se pide y plantea a un sistema y que éste debe contemplar al ser definido y desarrollado. Hay diferentes 
clases de requisitos: técnicos, funcionales, legales, etc. 
13 Seg¼n la UNESCO, los metadatos son ñdatos relativos a otros datos, por lo general muy estructurados y codificados para su procesamiento e 

interrogaci·n por computadoraò. Es decir, se podr²a decir que los metadatos son datos que describen otros datos y que se quiere que formen parte de 
un sistema. 
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De este modo y con estos cambios de denominación se ponen de manifiesto dos cuestiones:  

Una, que ya he mencionado: que las fases no se refieren, de entrada, a archivo identificando sólo 

archivo con guardar. Los documentos sí se guardan, en custodia, pero no sólo. Convenientemente 

organizados sirven para muchos usos, como ya he dicho, y como veremos después.  

Otra: que tampoco se mantiene la denominación de fase de archivo histórico ya que en los documentos 

que nacen para la investigación histórica, la conservación permanente está clara en el momento de su 

creaci·n (v®ase, por ejemplo, los Acuerdos del Consejo de Ministros, del Consejo de Gobierno,é) y 

además porque la investigación, como hemos visto, no tiene que ser sólo sobre lo antiguo siempre 

identificado esto con la investigación y ésta, en lo concerniente a los documentos, con lo histórico: todo 

investigador incluido el que investigue sobre tiempos pasados lo hace para hoy y, ya con un sentido 

ñheraclitianoòï nadie se baña dos veces en el mismo ríoï, todo es presente y nada lo es porque ya pasó. 

Esto tendrá que ver mucho con mis ulteriores propuestas. Una última puntualización es que ïcon valor 

para la investigación del pasado o noï hay documentos que tienen que ser conservados 

permanentemente por su valor legal (véase, por ejemplo, los documentos de deslindes de municipios o 

de fronteras entre países).   

Pero además he dicho, y lo sostengo, que estas fases perdurarán con el advenimiento del documento 

electrónico, ¿en qué sentido?  

En que concebidas así las cosas, será en la fase de creación de los documentos, esto es en las oficinas, 

en la que se diseñen metadatos y requisitos que van a definir y encuadrar cada tipo de documento, cada 

unidad documental y cada una de sus piezas, si es compuesta; el procedimiento y su trámite así como la 

acción que lo sustente; su soporte; que suponga testimonio fehaciente de acuerdo con la legislación
14

; 

también los valores de los documentos y sus plazos de conservación según la vigencia de sus valores: 

administrativo, fiscal, legal, para la investigación y sus plazos de accesibilidad (derecho a la información) 

o reserva (protección de datos) según la Constitución
15

 y su desarrollo. Muchos documentos por sus 

valores, no superarán ya esta fase y serán destruidos con el ahorro de recursos que eso va a suponer.  

Finalizado el trámite, en la Fase Central de los Documentos de  Archivo se hará el trasvase a la fase 

intermedia de los documentos que se van a conservar pero que por su plazo de reserva requerirán de 

autorización para su consulta (todo ello mediante procedimientos electrónicos que, sin duda, llevarán 

consigo la fehaciencia y la seguridad de que se conservarán aquellos documentos que deban seguir 

siendo conservados). Y, por fin, los documentos que, bien por su valor legal indefinido o por su valor 

                                                            
14 Ley 30/92, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del procedimiento Administrativo Común 
15 Artículo 45  Constitución Española 1978, artículo 105 b. 
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como testimonio para la investigación del pasado habrán de ser conservados permanentemente, 

requerirán también de modo electrónico unas garantías de que son los que son y están los que han de 

estar

16
. 

En cada fase, serán los archiveros, junto a los gestores, y en su caso, juristas, los que den la garantía de 

acceso a los documentos (asimismo se encargarán del control del resto de sus funciones) tanto de quien 

está facultado para tener este acceso como de los condicionantes temporales que para su uso tengan.  

Por tanto, y aunque los documentos y procesos se realicen de modo virtual, y los documentos 

electr·nicos est®n en la ñnubeò
17

 tanto desde la creación de los documentos en las oficinas como, al 

formalizar su trámite, cuando pasen a la Fase Intermedia de los Documentos, mediando el trasvase 

efectuado desde la Fase Central, en estas fases y, por supuesto, en la Intermedia y en la de 

Conservación Permanente de los documentos no desaparecerán los controles cuando éstos sean 

electrónicos. Estos controles de cada una de las funciones desde su creación y cuando vaya 

transcurriendo el tiempo, como ya se ha mencionado, tendrán que ser rigurosamente realizados por los 

profesionales de archivos convenientemente preparados para ello. A partir de esto la profesión de 

archivero va a ser imprescindible en todos estos procesos cobrando una absoluta relevancia que tendrá 

su reconocimiento debido en los más destacados ámbitos profesionales y en la sociedad.  

Para la creación de metadatos que contengan todo esto y para la creación de los propios documentos 

será, es necesario un conjunto de asesores de varias disciplinas que hagan eficiente este complejo 

trabajo.  

Respecto del tratamiento y control de los documentos electrónicos gestores y archiveros lo harán desde 

sus puestos de trabajo y respecto de la consulta de estos documentos electrónicos éste se podría hacer 

bien desde los Centros de Archivo tradicionales, bien desde las oficinas o bien desde otros lugares, eso 

sí, con los requisitos de control establecidos y controlados como no nos cansaremos de repetir, por los 

archiveros.  

 
 

                                                            
16 Ley 30/92 de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del procedimiento Administrativo Común, artículo 45, 

y ulterior desarrollo. 

 
17 Se entiende por ñnubeò en inform§tica el almacenamiento en l²nea, que se puede consultar desde cualquier ordenador conectado a la red con una llave personal. O 

tambi®n se considera ñnubeò los servicios alojados en Internet siempre disponibles desde cualquier m§quina. 
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La identificación. La clasificación orgánica
18

.  

Es necesario partir de conceptos claros para poder trabajar con eficacia y con eficiencia. Para poder 

normalizar es esencial tener los conceptos claros. Como ejemplo de ello, hay que identificar 

correctamente para poder clasificar los fondos, las series y los tipos documentales, para lo que es 

fundamental distinguir en la identificación y, por tanto, en la denominación de fondos y series 

documentales, la entrada, que es el rango, y la función o materia que acompañan a la entrada. En 

los tipos documentales hay que distinguir en su identificación y, por tanto, en su denominación, la 

entrada, que es el procedimiento, y la función o materia que acompañan a la entrada.   

De este modo, en la clasificación, que se realiza en las oficinas (en las que aún no está constituido el 

fondo, puesto que en el resto de las fases lo que se realiza es un análisis de la clasificación y, en 

consecuencia, se aplica el principio de respeto a la procedencia de los fondos y el principio de respeto al 

orden original), se aplica el principio de respeto a la estructura en que se  generan los documentos. 

Es, por tanto, una clasificación orgánica. De acuerdo con lo anterior, es fundamental no confundir 

clasificación funcional con clasificación por materias. La materia o la función están presentes en 

fondos, series y tipos documentales, pero siempre precedidos por el rango y el procedimiento, según se 

hable de fondos y series o de tipos documentales.  

La función es acción. Por tanto, es verbal (gastar, ingresar, autorizar, controlar, etc.). Como se acaba de 

comentar, es fundamental la entrada en la denominación, que en el fondo y en la serie documental indica 

el rango y en el tipo documental el procedimiento:  

 

 Al fondo, por la institución u organismo ïConsejería de Hacienda- y no por la materia competencial ï

ñhaciendaò-.  

 

 A la serie documental, por órganos ïDirección General de Industria- y no por la materia 

competencial ïñindustriaò-.  

 

                                                            
18 En el caso de la Comunidad de Madrid, se trabaja en el marco de dos planes directores: el ya citado ñPlan Regional para los archivos municipales de la Comunidad de 

Madridò (publicado en 1985) y el ñPlan Sectorial que organiza el subsistema de archivos auton·micos madrile¶osò (explicado, entre otros, en el Manual de archivos de oficina 

para gestores, en ñLa gesti·n archiv²stica y la gesti·n documental en la Administraci·n del Estado de las Autonom²as: organizaci·n, modelos y tendencias en la Comunidad de 

Madridò, en ñLos archivos y el patrimonio documental en la Comunidad de Madrid (1983-2007). El Archivo Regional de la Comunidad de Madridò y en (2002- 2009): Técnicas 

de dirección y administración, texto de la conferencia anual que se imparte dentro del Curso de Postgrado ñEspecialista Universitario en Archiv²sticaò que organiza la UNED en 

colaboración con la Fundación Carlos de Amberes y la Subdirección General de Archivos de la Comunidad de Madrid. http://www.uned.es/especialistaarchivistica/ (acceso 

noviembre de 2010), todos éstos títulos de DUPLÁ DEL MORAL, Ana.  
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 A los tipos documentales, por procedimientos ïexpedientes- y no por la materia ïñde suministrosò.   

Las denominaciones de la institución, del órgano o del procedimiento que acompañan al rango son 

materias o funciones (por ejemplo, personal, contratación, bautismo, retribuciones,é). Las competencias 

introducen las materias. Así pues, la entrada al primer elemento del fondo, de la serie documental y del 

tipo documental es por el rango, no por la materia o la función. Las materias y funciones están presentes 

en la denominación, pero no deben ser nunca la entrada a la clasificación.   

Las clasificaciones que circulan en general ïllamadas funcionales- son clasificaciones por materias. En 

todo caso, pueden constituir un instrumento de información a manejar como referencia, pero ni los 

gestores, ni, por tanto, en las oficinas, se va a utilizar ni para clasificar sus documentos ni para 

solicitarlos
19

. Y, también desde el mismo punto de vista, después de hondas reflexiones, son un resto 

bibliotecario de la clasificación decimal universal en la profesión de archiveros.  

En relación con esta cuestión, no es lo mismo entender que la clasificación ha de hacerse en las oficinas 

ïrespetando las estructuras orgánicas en que se generan los documentos y, por tanto, buscarla en 

origen y mejorarla en colaboración con los gestores que producen esos documentos-, que realizar 

tediosas labores de reconstrucción que solamente habrá que llevar a cabo cuando se haya perdido todo 

rastro. Aunque los planteamientos arqueológicos son más conexos con los archivísticos que los 

bibliotecarios en cuanto al respeto a los estratos, hay que huir también, en la medida en que sea posible, 

de las reconstrucciones arqueológicas.   

Y esto, aunque no lo pudiera parecer, es clave para una buena comunicación y, por tanto, una buena 

difusión
20

 

La puesta en marcha de la e-administración
21

 

 

La publicación de la Ley 11/2007 de acceso electrónico de los ciudadanos a los Servicios 

Públicos ha supuesto un antes y un después en la mentalidad y el funcionamiento de las 

Administraciones, por lo que puede decirse que partir del 1 de enero de 2010, se inicia una nueva 

etapa en las relaciones entre los ciudadanos y las Administraciones: central, autonómicas y locales. Las 

vías de comunicación telemáticas que permite esta norma para la realización de trámites que, hasta 

                                                            
19

 Véase páginas 32-37 de la Introducción del Manual de archivos de oficina para gestores, DUPLÁ DEL MORAL, Ana.  

 
20 No haya confusión, puesto que todas estas cuestiones son esenciales para los archiveros, son internas, y no trascienden a los usuarios más que en la calidad de los 

resultados. 
21 DUPLĆ DEL MORAL, Ana: ñEl tratamiento electr·nico de los documentos. El archivo electr·nico y el redise¶o de procedimientos para la implantación de la e-

administración en la Comunidad de Madrid: actuaciones y resultados de la Subdirección General de Archivosò, IV jornadas T®cnicas de Archivos en la Administraci·n Local. 
Herramientas de Calidad y Modernización, TRIA,  Revista de la Asociación de Archiveros Andaluces, nº 15 - 2009  
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ahora, sólo se han podido hacer en un alto porcentaje de forma presencial, se considera un hito en las 

relaciones entre los ciudadanos y las administraciones. Por eso, no es excesivo afirmar que no cabe 

duda de que se está en un momento crítico de cambio.  

Como reconoce la propia norma en su exposici·n de motivos ñla Administraci·n queda obligada a 

transformarse en una administración electrónica regida por el principio de eficacia que proclama el 

art²culo 103 de nuestra Constituci·nò al servicio del ciudadano. De este modo, la promulgaci·n de esta 

norma ha provocado un aterrizaje que ha obligado a todas las Administraciones a trabajar duramente y 

con un fuerte ritmo para poder iniciar, siquiera mínimamente, los compromisos contemplados en la ley en 

sus relaciones electrónicas con los ciudadanos.  

La implantación de la e-Administración supone la implicación de todos los profesionales de la 

administración, y cuando digo todos, me refiero a todos. Es posible afirmar que, además de urgente, es 

imprescindible e insustituible la participación de los profesionales de los archivos en lo que 

concierne a los documentos electrónicos para la racionalización de los mismos. 

  

La necesidad de funcionamiento en equipos multidisciplinares
22

 

 
 

Como Subdiretora General de Archivos he sido, soy y seré una firme defensora de la necesidad de 

trabajar con equipos multidisciplinares que integren a profesionales de diferentes campos, y esto por 

dos razones principales:  

 
 La primera, por las diferentes perspectivas y, en consecuencia, variadas aportaciones que cada uno 

de los integrantes de estos equipos puede hacer desde sus campos de actuación específicos. La 

pluralidad de ideas y opiniones es imprescindible para enriquecer la visión sobre el asunto de que 

se trata. 

 La segunda ïconsecuencia directa de la anterior-, porque sólo si se trabaja de esta forma se pueden 

obtener resultados eficientes y eficaces, que es, en definitiva, el objetivo final que se persigue en 

toda actuación.   

                                                            
22 DUPLĆ DEL MORAL, Ana: ñEl tratamiento electr·nico de los documentos. El archivo electrónico y el rediseño de procedimientos para la implantación de la e-

administraci·n en la Comunidad de Madrid: actuaciones y resultados de la Subdirecci·n General de Archivosò, IV jornadas Técnicas de Archivos en la Administración Local. 

Herramientas de Calidad y Modernización, TRIA,  Revista de la Asociación de Archiveros Andaluces, nº 15 - 2009  
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Comunicación / Difusión  

En estrecha relación están la comunicación y la difusión pero no son la misma cosa.  

La función de la comunicación es la que se ocupa de todos los trabajos necesarios para que los 

documentos de archivo sean asequibles a los diferentes tipos de usuarios, estén adecuadamente 

accesibles para su consulta. Esta función es la fundamental en relación con los citados usuarios.  

La difusión en el conjunto de actuaciones que dan visibilidad a los documentos y también para qué 

sirven.  

Las dos actividades se pueden y se deben hacer a la vez ya que están íntimamente relacionadas. Es 

más, si los documentos están adecuadamente tratados para ser consultados, la difusión aumenta el 

ñcampo de visi·nò ya que, informa de lo que hay a aquellos usuarios que pueden desconocerlo y tambi®n 

qué utilidad tienen para ellos.  
 

Que los documentos estén listos para su consulta es función ineludible
23

, por más que la realidad, a 

veces y desgraciadamente, es otra. 

 

Pero una buena difusión es una asignatura pendiente en el mundo de los archivos.  

 

La Profesión de Archivero hoy.  

 
No voy a extenderme en los orígenes y devenir de nuestra profesión de archiveros ya que está 

perfectamente explicado en la obra del profesor Cruz Mundet
24

. Además, me he venido refiriendo a 

aspectos que atañen a lo que debe ser el ejercicio de nuestra profesión hoy.  

 
En síntesis, es claro que hoy el archivero no es un mero descriptor de documentos, etapa que ha debido 

superar en su tiempo de formación. Ha de ser un experto planificador y ejecutor de proyectos de gestión 

de los sistemas y centros de archivo. Ha de encargarse junto a los gestores de la normalización y 

creación de los documentos electrónicos -sin descuidar la organización de los documentos en papel, 

tarea más propia ya de los siglos XIXïXX-, como ya se ha dicho y aportar a los equipos 

multidisciplinares su conocimiento analítico y sintético de los documentos que suponen testimonio de la 

actividad de las instituciones. No sólo no ha de ser confundido ya con los bibliotecarios con los que tiene 

en común, sí, la recuperación de la información, como tienen terrenos comunes médicos y biólogos, por 

poner un ejemplo, sino que debe ser visible entre gestores, informáticos y consultores, que, en todo 

caso, deberán contar con ellos para sus trabajos. Y todo para dar satisfacción a la variedad de clientes, 

usuarios de esos documentos de los que los archiveros se encargan de custodiar, tratar y servir. Esto 

coloca a la profesión de archivero hoy entre una de las profesiones punteras y de futuro.  

                                                            
23 Constitución Española 1978, artículo 105 b y desarrollo.  

 
24 CRUZ MUNDET, José Ramón (2009): Qué es un archivero; Madrid, Edición Trea, S.L. 
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Por fin, si los archiveros, sí, los archiveros ïno ingenieros documentales, ni gestores de los 

documentos, ni otros eufemismos que convierten nuestra profesi·n, hoy en primera l²nea, en un ñcaj·n 

de sastreò en el que caben gestores, inform§ticos, historiadores, ge·grafos, bibliotecarios o 

documentalistas (que es lo mismo)ï no tienen muy claros los conceptos en todas sus perspectivas 

respecto del objeto que han de difundir: todo lo concerniente al documento de archivo y el propio 

documento de archivo, con índices, tesauros, en fin, instrumentos de información 

convenientemente arbolada, es imposible que la difusión sea buena, adecuada, aunque se 

empleen las técnicas y los métodos de mensaje más avanzados.  
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II. LA CONCEPCIÓN DE LOS USOS Y SERVICIO DE ARCHIVO SEGÚN LOS 

DIVERSOS TIPOS DE USUARIOS Y DIFERENTES PERSPECTIVAS.  

II.1. Perspectiva nº 1: Los diferentes tipos de archivo. Fondos y Centros.  

 
La Ley de Archivos de la Comunidad de Madrid y, en general, las Leyes de Archivos señalan muy 

claramente las competencias que cada Estado o Comunidad Autónoma tienen sobre los archivos ï

Fondo y Centro- incluidas (o por incluir con los procedimientos que señalen las propias Leyes) en el 

Patrimonio Documental a proteger, organizar y poner en servicio de aquellos que están en su territorio y 

cuya ley les alcanza.  

 
La Ley de archivos de la Comunidad de Madrid, por basarnos en la legislación española más cercana a 

mí, aunque es así en prácticamente toda la legislación internacional con pocas variables, y por ser una 

ley no sólo de Patrimonio Documental sino de organización de los archivos dice lo siguiente:  

Archivos Públicos  

 
Forman parte del Patrimonio Documental madrileño todos los documentos de Archivo

25
, recogidos o no 

en Centros de Archivo, generados en cualquier época, producidos, reunidos o conservados en el 

ejercicio de sus funciones por:  

 

 La asamblea de Madrid.  

 

 Todos los órganos de Gobierno y de la Administración general e institucional de la Comunidad 

de Madrid. ȤTodas las entidades de la Administración Local Madrileña.  

 Las persona jurídicas en cuyo capital participe mayoritariamente la Comunidad de Madrid así 

como las personas privadas, físicas o jurídicas gestoras de servicios públicos en la Comunidad 

de Madrid, en cuanto a los documentos generados en la gestión de dichos servicios.  

 

 Los documentos producidos, conservados o reunidos en el ejercicio de sus funciones por las 

personas físicas en el desempeño de los cargos públicos en cualquiera de los órganos de los 

apartados anteriores.  

 

Es decir, los documentos, Fondos y Centros de Archivo de las Administraciones Públicas 

en el territorio de la Comunidad de Madrid. En este caso las del Consejo de Gobierno, 

Consejer²as, empresas p¼blicas, municipios,é  

 

                                                            
25 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de Madrid, artículo 4. 
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Forman parte, además, del Patrimonio Documental madrileño, sin prejuicio de la legislación del Estado 

que les afecte, los documentos de cualquier época
26

 producidos, conservados o reunidos por:  

 Los órganos de la Administración periférica del Estado en la Comunidad de Madrid 

 Los órganos de la Administración de Justicia de ámbito madrileño 

 Las universidades y demás centros públicos de enseñanza radicados en el territorio de la 

Comunidad de Madrid 

 Las notarías y los registros públicos del territorio de la Comunidad de Madrid 

 Las academias científicas y culturales, los colegios profesionales y las cámaras de ámbito 

madrileño 

 Cualquier otro organismo o entidad de titularidad estatal que, radicado en el territorio madrileño, 

sea de interés para la Comunidad de Madrid.   

 

Es decir, la gestión de los documentos, Fondos y Centros de Archivo de Estado que 

situados en su territorio, sean de interés para Madrid27. 

 

A esto hay que añadir, por hacer una mención de la situación en el Estado Español, que son públicos 

todos los documentos de la Administración del Estado; sus ministerios, organismos autónomos y 

empresas públicas en cumplimiento de la Ley
28

. 

  

                                                            

26 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de Madrid, artículo 5.  

27 En Madrid, el Archivo Histórico de Protocolos, a diferencia del resto de España, salvo Barcelona, están en edificios independientes. El Archivo Histórico Provincial,  

todavía no se ha creado, tal y como existen en el resto de España los Archivos Históricos Provinciales, que también custodian los protocolos 

 

28 Ley 16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico Español. 
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Archivos Privados  

Forman parte del Patrimonio Documental madrileño los documentos
29

 

reunidos o no en Centros de 

Archivo con una antigüedad superior a los cuarenta años producidos en el ejercicio de sus funciones 

por:  

 Entidades eclesiásticas de carácter diocesano a salvo de lo previsto en lo Convenio en entre la 

Santa Sede y el Estado español y las entidades religiosas de diferentes concesiones radicadas en el 

territorio de la Comunidad de Madrid.  

 

 Las entidades y asociaciones de carácter político, sindical o empresarial de ámbito madrileño. 

 

 Las fundaciones y asociaciones culturales, científicas y educativas de carácter privado 

establecidas en la Comunidad de Madrid. 

 

 Las empresas privadas establecidas en la Comunidad de Madrid.  

 Cualquier otro tipo de asociaciones y sociedades radicadas en la Comunidad de Madrid.  

 
Es decir, los documentos, Fondos y Centros de Archivo de la Iglesia Católica y del resto de las 

iglesias, partidos pol²ticos, sindicatos, fundaciones, empresas privadasé 

 

Forman parte igualmente del Patrimonio Documental madrileño los documentos
30

 con una antigüedad 

superior a cien años radicados en el territorio de la Comunidad de Madrid producidos, reunidos y 

conservados por cualesquiera otras entidades particulares o personas físicas.  

Es decir, los documentos, Fondos o Centros de Archivo generados por personas físicas y con 

más de cien años.  

  

                                                            
29 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de Madrid, artículo 6. 
30 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de Madrid, artículo 7 
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De acuerdo, pues, con la ley de Archivos citada tomada como referencia, en esta Comunidad Autónoma 

hay en torno a 200.000 entidades privadas con sus correspondientes archivos. No todos son de interés 

por tamaño o por sus características cualitativas y formarán parte del Patrimonio Documental antes de 

los 40 años o de los 100 años, según los supuestos, si se incluyen como tal por decisión del Consejo de 

Gobierno de la Comunidad de Madrid si merecen por su interés tal inclusión
31

.  

Pero vamos a tomar la situación a grandes rasgos. En este caso podemos afirmar que serían de enorme 

interés los Fondos de Archivo de las entidades eclesiásticas. Del mismo modo, las entidades de carácter 

político y sindical o empresarial, las fundaciones y asociaciones culturales, científicas y educativas 

privadas, los Fondos de Archivo de los particulares con más de 100 años, como la ley dice, y con la 

posibilidad señalada antes de poder acortar, con el procedimiento debido, ese plazo y, por último, y 

como no, los Fondos de archivo de las empresas privadas. En este último caso sobre todo, de las 

grandes en todos los sectores: banca, construcción, industria, etc. Y buena parte quizá de las medianas 

y, por qué no, de alguna pequeña.   

Hablábamos de Fondos de Archivo y hasta ahora en soporte papel incluso, ya que más adelante 

hablaremos de los documentos electrónicos en desarrollo imparable. Es de desear, de exigir que estos 

Fondos estuviesen organizados y descritos y custodiados en Centros de Archivo que, como la ley dice, y 

a diferencia de los puros ñalmacenesò tienen que tener unas condiciones especiales para la conservaci·n 

de los documentos y otras suficientes para poder realizar los trabajos de organización y descripción. Y, 

por supuesto, una zona agradable si la consulta es directa, o medios suficientes también si la consulta es 

indirecta, para cumplir la principal misión de un Centro de Archivo, que es atender del modo más 

eficiente a sus usuarios.  

La única restricción para el servicio de los documentos de archivo es, siguiendo la constitución y 

desarrollo legislativo posterior, que tales documentos afecten a la intimidad de las personas, a la 

seguridad del Estado o la averiguación de los delitos. 

 

En cuanto a la protección de intimidad de las personas hay un gran desarrollo normativo que encarga 

a las Agencias de Protección de Datos tal misión. Pero también es un principio constitucional el derecho 

a la información. Aun así, lo deseable es que los competentes en materia de archivos pacten con las 

instituciones privadas los plazos de reserva de sus documentos. Con esta postura por parte de las 

Administraciones se evitarán actitudes desconfiadas que, en el caso de los archivos privados pueden 

llevar al cierre del acceso a sus documentos de menos de 40 años o a la destrucción de los mismos para 

que, no alcanzando así la categoría de Patrimonio Documental, nunca puedan ser consultados. 

Contando con las instituciones privadas para pactar lo que ellos en buen sentido entiendan, no seremos 

compulsivamente ambiciosos de ñser los primeros en saberò, y dejaremos, una vez creada esa relaci·n 

                                                            
31 Ibd., artículo 6-7-8-9.  
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de confianza, documentos con la información necesaria para que futuras generaciones puedan investigar 

sobre lo que pasó, que en otro caso, si los documentos se destruyesen, jamás se podría saber. De ello 

hablaremos después.  

 

En cuanto a que los documentos, estén custodiados o no en un Centro de Archivo, han de ser 

conservados, suficientemente descritos y disponibles para la consulta de los diferentes usuarios. Si por 

su tamaño u otras circunstancias no están en un Centro de Archivo se podrán pactar las condiciones -

existen muchas posibilidades- para que su consulta sea posible: depósitos y otros.  

 

II.2. Perspectiva nº2: Las corrientes historiográficas en relación con el estado de conservación, 

organización, descripción y acceso a los diferentes tipos de fondos y centros de archivo. 

 

Hasta los años setenta del siglo XX, y en palabras de Miguel Artola, la historia que se elaboraba era 

la historia del Estado. A partir de finales de los setenta y en adelante se comenzó a construir la 

historia del país. ¿Por qué razón? Pues porque hasta los setenta los únicos archivos organizados, y ni 

siquiera en su totalidad, eran los Archivos Nacionales. A partir de finales de esa década, más bien 

entrados los ochenta es cuando empieza a haber políticas planificadas de dotación de medios 

personales, de  infraestructuras y otros recursos
32 para la organización, descripción y puesta en servicio 

de los Fondos de Archivo de los municipios y la creación de Centros de Archivo municipales con ese fin.  

No ha sido así salvo algunas excepciones con los archivos privados. La mayoría de los Archivos de 

empresa, por ejemplo, siguen desorganizados y, en cualquier caso, cerrados a la consulta pública. 

Esta situación, y siguiendo el hilo del comentario realizado por Miguel Artola, ha impedido y sigue 

impidiendo hasta que no se remedie, hacer con el rigor y conocimientos necesarios la historia 

tecnológica, industrial, social, laboral, económica, empresarial, urbanística, de las 

comunicaciones, científica, y un largo sin fin de aspectos de la historiografía que no se hacen del 

debido modo no por causa de los investigadores sino por razón de la situación de estos fondos 

de archivo.  

 
II.3. Perspectiva nº3: La investigación de los documentos del pasado para el presente  

 

Quiero abordar este asunto para que quede claro, ya lo he dicho en las cuestiones introductorias, que 

me parece del máximo interés cualquier investigación sea del tiempo que sea, tanto que podemos 

remontarnos a la prehistoria por exagerar, ya que aunque en distinto soporte y sin utilizar la escritura, 

existen pinturas y otros materiales que en su calidad de testimonio tiene el valor de documentos.  

Pero sin necesidad de irnos tan lejos nos aclaran o nos pueden aclarar, en investigaciones rigurosas 

                                                            
32 DUPLÁ DEL MORAL, Ana (1985): ñPlan Regional para los Archivos Municipales de la Comunidad de Madrid pol²ticas Archiv²sticas en Andalucía, Castilla la Mancha, 

Cataluña y sucesivamente, en todas las CCAA. 
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basadas en fuentes primarias, aspectos de nuestro pasado tan necesarios para nuestra vida de hoy; 

desde cualquier época hasta hoy. ¿Qué son los llamados archivos históricos, los documentos 

históricos, más que el testimonio conservado de la gestión  realizada en tiempos pasados? Con el 

mismo carácter de los documentos que hoy estamos produciendo.  

Es tan obvio que no necesita mayor explicación. Sólo una llamada de atención quizá también obvia: 

todas las investigaciones sobre el pasado se hacen para el presente, para hoy.  

 

II.4. Perspectiva nº4: La investigación sobre los documentos de hoy para hoy.  

 

Un alto porcentaje de los documentos de archivo, tal y como se han definido en la introducción, 

producidos y recibidos y, por tanto, custodiados en Archivos Generales o Regionales de las CCAA, por 

seguir con el caso tomado como ejemplo, pertenecen, como es natural, a los siglos XX y XXI. Son 

documentos contemporáneos.  

La investigación basada en fuentes primarias de información, es decir, testimonial, es escasa en la 

actualidad. Lo es, salvo excepciones, sobre los documentos del pasado más remoto. Es 

lamentablemente escasa sobre los documentos del pasado reciente. ¿Qué consideramos pasado 

reciente? La concepción tradicional considera que la llamada Edad Contemporánea arranca de la 

Revolución Francesa y llega a la Segunda Guerra Mundial. Otros entienden que llega hasta hoy, 

afortunadamente. Pero ¿qué es hoy? Considero  que, desde un punto de vista ñheraclitianoò, al que ya 

me he referido al comienzo, hoy es presente y, a la vez, es pasado. Toda investigación, aunque sea 

sobre el pasado, se hace para ñel hoyò de que se trate.  

Desde esta perspectiva, es también muy importante pensar en los documentos de hoy para las 

investigaciones del mañana, sobre el pasado que es hoy, y también tener en cuenta a los documentos 

de hoy para investigar sobre hoy ïpresente/pasado-, pues los documentos de 2008, por ejemplo, o de 

mayo de 2010, recogen ya lo que pasó.  

Como he dicho, si ya no es mucha la dedicación a la investigación sobre los documentos antiguos, ¿Qué 

decir sobre la que se hace sobre los documentos recientes, del presente, que, además tienen la 

dificultad añadida de las limitaciones establecidas por la Constitución y su desarrollo en cuanto a la 

intimidad de las personas, la seguridad del Estado y la averiguación de los delitos? Habrá que proponer 

una solución. Esa solución viene de la mano de una Ley para la Investigación sobre Fuentes Primarias, a 

la que a continuación me referiré.  

Pero también en otra línea, es bueno revisar el estado de la formación en la investigación a partir de las 

fuentes primarias. Es necesario un gran esfuerzo pedagógico que incluya la transformación del modo 
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de investigar debido, entre otros motivos, tanto al uso de las nuevas tecnologías como a la necesidad de 

realizar las investigaciones dentro de proyectos planificados que delimiten los objetivos en 

extensión y en profundidad en relación directa con los tiempos y costes que se determinen o de que 

se dispongan, para conseguir resultados de la mayor calidad posible, tanto en los grados, como, sobre 

todo, en los postgrados y máster. Este esfuerzo tendrá que realizarse por parte de los profesores de 

las universidades que, con la ayuda de los archiveros, enseñen a los alumnos, a acotar proyectos 

según esos tiempos y esos costes que hay que obtener a partir de un proyecto. Que, en esta línea, los 

archiveros  enseñen a manejar los diferentes instrumentos de recuperación de la información: catálogos, 

inventarios, ²ndicesé De este modo, se obtendr§n resultados rentables para la sociedad en todos los 

ámbitos.   

Además, hay otras perspectivas a tener en cuenta: sería muy útil, desde este enfoque la conexión de 

las áreas de Historia Contemporánea, contemplada como se ha dicho al inicio, con otras 

instituciones docentes como son las diferentes Escuelas de Negocios, los medios de 

comunicación, los colegios profesionales a partir de los diferentes ámbitos de investigación y otras 

instituciones no docentes (Fundaciones), que quieran contribuir a la I+D+I.  

 

II.5. Perspectiva nº5: Creación de un foro para el estudio y redacción de una Ley de Investigación 

sobre Fuentes Primarias.  

Como he dicho, la investigación sobre los documentos antiguos, sobre el pasado, no nos confundamos, 

siempre se hace para hoy, aunque el hoy fuera hace un siglo, por ejemplo. Hágase, sin duda. Pero 

también es apasionante la creación de un foro multidisciplinar que, partiendo del estudio de las leyes 

fundamentales entre las que estarían las de Protección de Datos, para equilibrar el otro derecho 

fundamental que también consagra la Constitución: el derecho de los ciudadanos a la información, 

estudie su desarrollo o su posible modificación para la investigación sobre los documentos actuales.  

Sin perder de vista, en otro orden de cosas, los nuevos soportes de los documentos electrónicos y su 

conservación, de lo que habríamos de ocuparnos sobremanera, a riesgo de que nada se conserve ni 

para un hoy no demasiado lejano ni para el futuro acerca de lo que hoy está pasando ni de lo que 

pasará.  

Hay dos caminos que pueden ser concurrentes, aunque, desde luego, costosos: uno, la evaluación de 

las posibilidades de accesibilidad (información)/reserva (protección de datos), estableciendo los plazos 

que se irán moviendo, y otro, la modificación de las normas ïcuestión compleja pero necesaria-, 

distinguiendo bien en la investigación la consulta de los documentos de su publicación, y 

estableciendo todos los requisitos para que esa consulta, incluso sobre datos sensibles, sea 
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absolutamente reservada con las garantías necesarias- y no sólo con la disociación de datos 

(empleando métodos informáticos), porque en determinadas investigaciones es imprescindible el 

conocimiento de la situación sociológica de lo que se estudia-asegurando, a su vez, que en los 

resultados que se publiquen no podrá recogerse ni uno de esos datos sujetos a reserva.  

Si se tiene en cuenta lo anterior y mediante el trabajo de ese foro multidisciplinar que mencioné, sería 

muy conveniente ya la redacción y aprobación de una Ley de investigación sobre Fuentes Primarias 

que posibilite con las debidas garantías, para todos, el estudio de las mismas. Sería una aportación de 

primer nivel al desarrollo de la sociedad.  

La investigación de hoy para hoy nos permitirá entrar de lleno en el I+D+I haciendo avances 

espectaculares en todas las materias y sectores: sanidad, urbanismo, economía, sociología, tecnología, 

finanzas, medio ambiente, comercio, industria: construcción e infraestructuras, etc. Estos fondos 

documentales están en multitud de Centros de archivo. No perdamos de vista las posibilidades que 

existen.  

 
II.6. Perspectiva nº 6: El uso de las tecnologías informáticas en cuanto a la calidad de los 

servicios a los usuarios: La comunicación. La imprescindible agilidad en el tratamiento de los 

documentos y la rapidez en la recuperación de la información. 

Aún en los documentos en soporte papel
33

 

es impensable hoy no utilizar tecnologías informáticas con 

aplicaciones e, incluso, grandes sistemas de información ïsegún sea el volumen de documentos de que 

se trateï que manejen la descripción normalizada, previa identificación y clasificación de los  

documentos; el flujo de los documentos y sus procesos de conservación/eliminación, 

accesibilidad/reserva, su almacenamiento en depósitos y rápida localización, su seguridad y sus 

servicios. Estos sistemas y aplicaciones informáticas han de contar con unos excelentes análisis 

funcionales y desarrollos hechos por equipos multidisciplinares en los que son imprescindibles unos 

también excelentes profesionales de archivos con las ideas muy claras. 

 
En relación con ello, cada vez es más usual en aquellos documentos que hayan de tener gran frecuencia 

de uso o que se quiera dar a conocer su existencia bien a gestores, a ciudadanos o para la 

investigación, la utilización de la digitalización
34

 que no es otra cosa que la reproducción de los 

documentos íntegros y eso supone el rápido viaje de la información, en este caso, testimonial, que sirve 

tanto para comunicar como para difundir.  

Para ello es fundamental un excelente trabajo de normalización y un excelente, también, análisis de los 

                                                            
33 No hablamos de los anteriores soportes no por su importancia sino por su pequeña cantidad en la masa gigante de documentos en papel y, concretamente, más grande 

aún en soporte electrónico. 

34 Digitalización de los documentos generados en soporte papel, ya que los documentos electrónicos son, por su naturaleza, digitales  
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documentos de acuerdo con usos y usuarios.  

Sin embargo, y para que esta avalancha de información sea rentable es ya imprescindible la 

confección de unos buenos índices, normalizados, y lo más arbolados posible y, en su caso y 

cuando sea necesario, acometer la realización de unos buenos tesauros, como se ha mencionado. 

Sin estos instrumentos la información en bruto queda bloqueada y no servirá para nada o para casi 

nada.  
Sobre esto quería hacer una disquisición: la digitalización de los documentos sirve para un rápido viaje 

de la información pero no sirve para la conservación de la documentación y, en general por tanto, no 

sirve para la conservación de los documentos de archivo que, como sabemos, son únicos e irrepetibles.  

Unido a ésta, otra cuestión, la conservación de los documentos en soporte electrónico, que se 

menciona de modo más extenso en el siguiente apartado, a la que, junto a la autenticidad, hay que 

prestar una enorme atención, así como a la integridad de los mismos, entendida ésta como el 

mantenimiento de la secuencia en que los documentos son producidos, según nos mandan las propias 

leyes
35

.  

No entro en cuál es la tecnología más idónea para aplicar en lo mencionado porque otros ponentes 

hablarán de ello. Lo que sí parece indiscutible es el empleo de portales y buscadores a través de internet 

cada vez más sofisticados.  

 

II.7. Perspectiva nº 7: Los documentos electrónicos: una realidad vertiginosa.  

En convivencia aún por largo tiempo, pero no tan largo como pudiera pensarse, dependiendo también de 

qué países se trata, pero casi más en relación con un corte generacional que, a medida que 

descendemos en edad, ya no supone un corte sino una realidad que se impone, va desapareciendo la 

creación del documento en papel y va apareciendo con fuerza el documento electrónico. En el último 

SIMO (del 5 al 7 de octubre 2010) se ha visto que los documentos en soporte electrónico van a 

crecer de modo exponencial sobre los propios documentos electrónicos actuales. Pero es que 

además el papel no va a desaparecer ya que el negocio de las impresoras en la ñnubeò, es un 

negocio creciente puesto que según afirma el vicepresidente de Hewlett Packard, primer fabricante 

mundial de impresoras, en 2012:  
 

El contenido digital que nutre la red se multiplicará por diez con respecto al actual. Y la cantidad de 
documentos pasados a papel se multiplicará por tres

36 

                                                            
35 Ley 30/92 de  26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del procedimiento Administrativo Común artículo 45 ya citado.  

 
36

 JIM£NEZ CANO, Rosa (2010): ñImpresoras sin cables y en la ónubeô. Dotadas de una direcci·n de correo reciben el documento por Internetò en El País 5.10.2010.  
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Según Leticia Cisneros
37

:  
 

 

Uno de los avances m§s importantes que se est§n desarrollando en los ¼ltimos a¶os es el ñcloud 

computingò o, lo que es lo mismo, la computaci·n en la ñnubeò. Sus grandes ventajas son la simplicidad y 

la capacidad. Se trata de un sistema que permite trabajar directamente con la Red, saltándose las 

barreras intermedias y dando una capacidad de almacenamiento prácticamente infinito. Es una 

tecnolog²a aun por perfeccionar pero que abre un sin fin de posibilidades. (é)  

(é) la oferta actual de servicios ñcloudò est§ en una etapa todav²a incipiente, pero ya es real. Por este 

motivo, cada vez más empresas ahondan en esta. ¿El único inconveniente? Las dudas que aun genera 

en torno a la seguridad, pero que irán perfeccionándose.  

Las administraciones públicas que dentro de las instituciones son tradicionalmente las de más lento 

avance, han dado el pistoletazo de salida de la transformación de los documentos en papel en 

documentos electrónicos en España a partir de la Ley 11/2007
38

 

de Acceso Electrónico de los 

Ciudadanos a los Servicios Públicos, cuya fecha de aplicación se señaló a partir del 1 de marzo de 2010, 

como ya se ha expresado. Esta norma obliga a las administraciones a transformarse en administraciones 

electrónicas regidas por el principio de eficacia que proclama nuestra Constitución
39

, al servicio del 

ciudadano. 

Aunque la Administración de Estado ya está actuando en la transformación electrónica de secuencias 

completas de determinados procedimientos, es decir, de modo horizontal, lo cierto es que por un 

conjunto de motivos, que no es momento de mencionar, pero entre los que se encuentra la necesidad de 

las Administraciones de demostrar que están cumpliendo con la ley, al menos en algunas de ellas, las 

actuaciones a realizar, que se circunscriben a la Fase de Creación de los Documentos de Archivo en 

las Oficinas, ïque, en los documentos electrónicos es en la que se han de realizar las precisiones y una 

importante parte de los trabajosï, se centran en aquellos procedimientos y documentos directamente 

relacionados con los ciudadanos, es decir, con la solicitud de actuaciones, el conocimiento del estado 

de la tramitación de los procedimientos y la resolución de los mismos y su conocimiento por los 

ciudadanos. La razón se encuentra en que la magnitud del proyecto hace imposible acometer a la vez, 

en un primer momento, todos los trabajos que se derivan de la puesta en marcha de la Administración. 

El objetivo es dise¶ar ahora una buena ñcarcasaò que no cierre las puertas a actuaciones futuras y en la 

que puedan incorporar, en fases posteriores, de forma escalonada, los tramos sectoriales (piezas 

                                                            
37 CISNEROS, Leticia A: ñLlega el ñcloud computingò o el almacenamiento casi infinitoò en El Pa²s 5.10.2010. 
38 Ley 11/2007, de 22 de junio, de Acceso Electrónico de los Ciudadanos a los Servicios Públicos. 
39 Constitución Española de 1978. Artículo 103.  
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comunes) y los horizontales (que siguen la secuencia de los procedimientos).  

Los gestores han decidido tomar determinados documentos de los procedimientos ï los que están en 

contacto directo con los ciudadanos- e informatizarlos. Esto es, han realizado un ñdespieceò de los 

expedientes. Es una opción. De lo que hay que cuidarse ahora es de que no se rompa la secuencia de 

los procedimientos y sigan unidos en expedientes, no importa cuál sea su soporte ni si el punto de 

procedimiento es un ñclicò de autorizaci·n.  

Se podría decir que cada procedimiento tiene una dimensión vertical y horizontal a la vez. Vertical, 

porque está integrado por diferentes piezas documentales que, en si mismas, tienen la consideración 

y validez de documento, puesto que materializan una actuación determinada. Y horizontal, porque el 

conjunto de piezas conforman un expediente que responde a un trámite y que permite conservar una 

secuencia que se ajusta a una norma. Es esta última dimensión la que no se puede perder nunca de 

vista, de modo que el hecho de que ahora se preste una mayor atención a algunas piezas aisladas 

dentro de un procedimiento no puede llevar consigo la ruptura del mismo, y esa atención o tratamiento 

deberá realizarse sin olvidar que existe una interrelación entre ellas y que forman parte de una 

secuencia global.  

Es importante observar cómo este planteamiento encaja con lo que los profesionales de los archivos 

han denominado tradicionalmente como pieza documental, entendida ésta ïde acuerdo con el Glosario 

de terminología archivística de la Comunidad de Madridï como ñdocumento simple que forma parte de 

un expediente. Puede ser tambi®n documento simpleò
40

. Existe pues una importante relación entre pieza 

documental ï como concepto básico archivístico, y el tratamiento individualizado de determinadas piezas 

que componen los procedimientos para convertirlas a formato electrónico.  

 

Ahí otra vez, y en los equipos multidisciplinares que tienen que tratar de la creación de los documentos 

electrónicos, es indiscutible la presencia de los archiveros, que, como he dicho, coloca a nuestra 

profesión en la avanzadilla de la revolución del mundo de la información.  

Esto es en lo concerniente a las administraciones públicas. Por supuesto que las grandes instituciones 

privadas, desde luego los bancos, llevan ya tiempo empleando estos medios, al menos en determinadas 

parcelas de sus actuaciones. Pero también en el sector privado queda aún mucho por hacer.  

Una de las grandes ventajas ïexisten muchas- es que la creación de los documentos electrónicos se 

hace, como se ha dicho, ña prioriò a trav®s de la definici·n de requisitos y metadatos que obligan a 

normalizar formatos y trámites y también a señalar los plazos de vigencia de los documentos según sus 

                                                            
40 

 

DUPLĆ DEL MORAL, Ana (2005): ñGlosario de Terminolog²a Archiv²sticaò, en Revista Archivo General de la Nación Perú nº 25  
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diferentes valores: para la gestión, para la defensa de los derechos e intereses de los ciudadanos y para 

la investigación y, por tanto, se decide desde el primer momento que documentos han de eliminarse a 

corto plazo ï con lo que eso lleva consigo de ahorro de recursos- y cuáles son los plazos de reserva 

según su contenido para la consulta de documentos que supondrá una apertura rápida y ágil a la 

consulta libre por parte de todos.   

El gran inconveniente aun sin resolver, es el de la conservación a largo de estos documentos tanto por el 

diseño de los procedimientos como por sus costes.  

Hasta ahora, lo único seguro para la conservación de  los documentos creados en este soporte es la 

migración continua y esto, de momento, es muy caro en gran volumen, y tiene que contemplar tanto el 

soporte como los software y hardware que están en continuo cambio y desaparición de todo lo anterior, a 

velocidades vertiginosas. Además, y no se engañe nadie, para hacer estas migraciones de documentos 

tienen que estar mejor organizados, normalizados y descritos que nunca los documentos por parte de los 

profesionales que se ocupan y saben de esto. Esto es, otra vez, por parte de los archiveros.   

En cuanto a los Centros de Archivo, que forman parte del sistema y que pueden estar organizados en 

red, los que custodian papel si funcionan bien serán como los que conocemos (si no funcionan bien, 

pues se tratará de que lo hagan, pero no olvidemos que estaremos hablando ya de tareas que debieron 

de abordarse en el S. XIX, y, como mucho, a los largo del S. XX) y los documentos estarán custodiados 

en los depósitos, tal y como los conocemos hoy.  

Los documentos electrónicos, sin embargo, se almacenan en repositorios que es la traducción en inglés 

de repository que significa depósito en español. Dentro de muestra terminología, hemos querido dejar la 

palabra repositorios para los depósitos de custodia de los documentos electrónicos, y depósitos, a 

secas, para los que custodian documentos en papel; pero a diferencia de los depósitos que están 

ubicados en Centros de archivo con direcciones y ubicaciones concretas los repositorios estarán en la 

ñnubeò a que nos hemos referido y desde nuestros ordenadores recuperaremos esos documentos est®n 

donde estén.  

En cuanto si documento de archivo y documento electrónico son diferentes en su esencia, hay que 

aclarar que son diferentes en su creación, en su tramitación, en los medios a emplear y en su soporte. 

Sin embargo, sostengo que en esencia son lo mismo, y esto que para algunos resulta obvio, para 

otros, no. Desde la Subdirección General de Archivos he defendido que se trata de un único concepto ï

el de ñdocumentoò-, puesto que el adjetivo ñelectr·nicoò se est§ refiriendo, ¼nicamente, al soporte en que 

se materializa la unidad documental. En todo caso, se podría hablar de e-documento y p-documento, por 

ejemplo ïcon una inicial previa que identifique el soporte cuando se quiera distinguir-, pero esto sería a 

nivel operativo y nunca conceptual.  
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Por tanto, desde esa perspectiva, no sería posible admitir propuesta alguna cuyo sentido sea modificar la 

ley de archivos, al menos la madrileña, ya que la definición de documento que se recoge en su artículo 1 

incluye el documento electrónico:  

A los efectos de esta ley, se entiende por documento de archivo toda expresión testimonial de las 

actividades del hombre y de los grupos humanos en cualquier lenguaje y en cualquier tipo de soporte 

material. 

Lo que define al documento de archivo, como hemos dicho en su definición al inicio
41

, es que es 

testimonio de actividades que se reflejan en soportes, sean éstos los que sean. Es decir, los 

documentos requieren de un soporte sobre el que dar fe de unos hechos, soporte que, al mismo tiempo, 

debe garantizar la conservación de ese documento, requisito imprescindible para su validez.  

 
 

Por otro lado, si se aceptara esta distinci·n entre ñdocumentoò -se entiende que en papel (¿y los 

documentos en pergamino, por ejemplo?)-y ñdocumento electr·nicoò como conceptos diferentes, cabr²a 

preguntarse cómo se procedería con el resto de documentos en otros soportes. Es decir, ¿se 

consideraría que los documentos en soporte film son otra clase de documentos? Parece evidente que la 

respuesta es no, puesto que todos ellos son documentos, sin más.  

Por ello, se defiende que la ley madrileña es una norma legal con plena vigencia y actualidad que 

no debe modificarse. En todo caso, si se considerase oportuna alguna modificación normativa, 

sería aconsejable acometerla una vez que la administración electrónica tenga un mínimo de 

rodaje, pero en ningún caso ahora, donde se desconocen todos los aspectos que se van a derivar de 

su puesta en marcha, implantación y funcionamiento.  

II.8. Perspectiva nº 8: Los diversos usuarios.  

Ya hemos hecho alusión a ellos a lo largo de este trabajo. Vamos a hacer ahora una exposición 

sistemática de éstos que nos lleve a ver a  continuación el tipo de difusión más adecuada según sus 

perfiles.  

Así, los diversos usuarios son:  

 

Los gestores  

Son los responsables y encargados de las actividades de las instituciones públicas y privadas, que en 

una gran proporción tendrán que estar documentadas, es decir, sustentadas en ñdocumentos de 

archivoò, en cuanto que supongan testimonio de las actuaciones de las instituciones. Estos documentos, 

estén en el soporte que sea, tendrán que ser convenientemente tratados y conservados. Además de su 

                                                            
41 Ley 4/1993, de 21 de abril, de Archivos y Patrimonio Documental de la comunidad de Madrid, artículo 1 
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utilidad para la gestión, habrán de ser facilitados a los interesados, del modo que definen las leyes.  

 
 
Los ciudadanos  

Todo ciudadano tiene derecho a la consulta de documentos que les afecten en su condición de 

interesados para la defensa de sus derechos  e intereses en cuanto a las administraciones públicas. En 

las instituciones privadas la relación con los ciudadanos y la obligación de facilitarles documentos 

además de las que señalan las leyes, serán objeto de pacto entre las partes. La Constitución Española 

señala como derecho fundamental, además, el derecho a la información y el acceso libre y gratuito a 

documentos custodiados en todos los archivos y registros públicos siempre que no afecten a la intimidad 

de las personas a la seguridad del estado y a la averiguación de los delitos, como ya he dicho
42

. 

 

La investigación  

No menciono intencionadamente la palabra investigadores, ya que éstos son también ciudadanos. 

Por ello, y para distinguir a unos ciudadanos que acceden a las entidades para recabar información y 

documentos para la gestión de sus derechos e intereses, de aquéllos que consultan los documentos de 

archivo, que acuden a los Centros de Archivo en el transcurso de sus investigaciones sobre cualquier 

tema, es por lo que a este grupo lo sustantivo. Como ya he dicho estos investigadores podrán avanzar 

en sus trabajos a medida que los diferentes archivos que faltan por tratar y servir al público sean 

organizados y abiertos a la consulta y que los conocimientos sobre los diferentes aspectos de la 

sociedad de ayer y de hoy se conocerán más y mejor, entre otras cuestiones. Pero no sólo, ya que el 

papel de las universidades, sus profesores, el conocimiento, la enseñanza de la metodología de la 

investigación y la adecuada valoración de la misma, así como su utilidad social y económica 

también son asignaturas pendientes, salvo en algunos casos.  

 

II.9. Perspectiva nº 9: La difusión:  

Tanto gestores como ciudadanos conocerán mucho más y mejor las fuentes primarias con una 

adecuada y potente difusión bien estudiada y bien dirigida, contando con un mínimo de medios aplicados 

en diferentes modos.  

 

La difusión dirigida a los gestores  

Se hará a través de los archiveros cada vez más involucrados en la colaboración con los gestores 

en las oficinas; con el conocimiento de unos y otros de las normas que rigen las diferentes perspectivas 

y desde el funcionamiento y el trabajo en equipo, sabiendo cada uno cual es su lugar en dichas oficinas.  

                                                            
42

 Constitución Española 1978, artículo 105 b  

 



34 
 

Los archiveros han de ayudar a los gestores cuanto se pueda, ayudarlos en normalización, en 

identificación y modificación de los procedimientos; en el estudio de valores y de sus plazos y, por lo 

tanto, de la conservación o no lo de los documentos y de su paso a la fase siguiente que ya es de 

responsabilidad de los archiveros y que, en soporte papel irán a los depósitos de los Centros de Archivo 

y en soporte electr·nico ir§n a ñlos repositoriosò que est§ en la ñnubeò; en el flujo sist®mico y en el uso de 

aquellos documentos  que habiendo salido de las oficinas puedan serles de utilidad más tarde. Esto está 

y seguirá estando previsto con los documentos electrónicos.  

Debemos tratar de difundir nuestro quehacer en todos los niveles de las instituciones en las que estamos 

presentes.  

Así en el caso de los gestores además de poder informarles a través de una buena Web, el contacto 

constante será imprescindible. También será necesario un buen portal y el uso de un excelente 

buscador con la información clara y convenientemente descrita y arbolada.   

 

La difusión dirigida a los ciudadanos y a la investigación     

Es fundamental que cualquier ciudadano sepa que tiene ese derecho de acceso a los documentos que le 

afectan.   

Sin embargo, es muy pobre la difusión que hacemos hacia ellos. Y no me refiero sólo a los 

ñciudadanos de a pieò sino tambi®n a los m§ximos y medianos representantes de las instituciones que 

componen la sociedad civil en sus múltiples sectores y en los diferentes tamaños de estas instituciones: 

empresas, educación, fundaciones enseñanza media, universidades, escuelas de negocios, 

asociaciones, partidos políticos, sindicatos, particulares. A unos y a otros debemos dirigir nuestra 

información, la difusión de lo que hacemos, cómo lo hacemos, para qué les sirve. Este segundo grupo lo 

olvidamos siempre y estas instituciones de la sociedad civil nos ignoran, ignoran a qué nos 

dedicamos y esto es grave porque serían nuestros clientes potenciales y potentes, nos haríamos 

visibles si se lo contamos y tendría un efecto expansivo.  

Hay diferentes medios y modos para realizar esta difusión. Desde publicaciones, trípticos informativos, 

páginas web, jornadas, exposiciones, conferencias: pero estos medios llegan más, y también solemos 

dirigirlos, más a nuestros colegas archiveros. No llegan al público. Sin embargo, he tenido una 

experiencia a la que ahora me referir® que se ha constituido en un ñknow howò verdaderamente 

espectacular en cuanto a promoción y difusión: cinco visitas guiadas a más de 100 personas que 

representan los sectores a los que me he referido.  
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Han seguido las visitas con atención, con la auténtica sorpresa de un mundo que 

ignoraban, -apenas sabían de la existencia de documentos antiguos y de la diferencia de un 

archivo y de una biblioteca, por ejemplo- y se fueron convencidos de que necesitaban 

verdaderamente de nuestros servicios; ellos; la sociedad entera; y del valor de lo que hacemos.  

 

Para este grupo es del mismo modo esencial la existencia de una excelente web y la de un 

portal con un buen buscador que permita colgar tanto los instrumentos de información, 

como los documentos digitalizados, como la existencia de índices y tesauros 

debidamente arbolados, como las visitas virtuales que complementen a las presenciales.  
Todas estas reflexiones y perspectivas, en este caso, han ido dirigidas a los archiveros para la 

preparación de una buena difusión. A los usuarios hay que darles lo que solicitan en la medida 

y modo que les interese, pero también hay que mostrarles un mundo que desconocen, 

explicarles para qué les sirve y guiarles sabiamente por él con las técnicas y métodos más 

actuales en el mundo de la información. 

 

III. CONCLUSIONES  

Como punto final de esta intervención, y a modo de resumen, he recogido los siguientes 

puntos:  

 Es necesario que los archiveros tengamos conceptos claros de las cuestiones 

nucleares de nuestra teoría y práctica archivística.  

 Es imprescindible que concibamos nuestra profesión como ejercicio de un trabajo en 

calidad que, partiendo de los conceptos anteriores, seamos capaces de realizar y 

ejecutar a partir de unas buenas planificaciones, proyectos con objetivos claros, a 

medio y a largo plazo con tiempos, costes y resultados.  

 

 Que deshagamos equívocos sin renunciar a nuestra esencia o, si se quiere, 

identidad: archivo es guardar, pero guardar ordenadamente para el inmediato uso, 

gestionar documentos no es un término que tenga identificarse con algo arcaico.  

 

 Que contemos con la revolución en la profesión que supone la implantación del 

documento electrónico y que acabemos de realizar con prontitud y eficacia aquellas 

tareas que faltan, y que corresponden más a los siglos XIX y XX, en torno a los 

documentos en papel.  

 Que sepamos participar en el lugar preeminente que nos corresponde en los equipos 

multidisciplinares que se encarguen de cualquier aspecto en relación con los documentos 

de archivo.  
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 Que sepamos que los servicios han de enfocarse según el tipo de usuario: gestores, 

ciudadanos e investigación, con la especificación que esto requiere.  

 Que facilitemos a estos usuarios el acceso a los documentos con la máxima calidad y 

que defendamos tanto la investigación del pasado para hoy como la investigación 

sobre los documentos de hoy para hoy.  

 Que promovamos en un foro de amplia y, la vez, precisa multidisciplinariedad ïen el 

que estemos presentes en el máximo nivel, junto con gestores de cada sector, 

informáticos, estadísticos, historiadores generalistas, y de cada uno de los sectores de 

investigaci·n, juristas, expertos en protecci·n de datoséï para el estudio, la redacción y 

la promulgación de una Ley de Investigación sobre Fuentes Primarias, de información 

testimonial en la que entre otros, se distinga entre conocer, disociar y publicar datos. 

 Que promovamos la conservación, organización, tratamiento y puesta en consulta de 

Fondos de Archivo privados: de empresa, fundaciones, etc. Con proyectos viables y 

atractivos que supongan la expansión del conocimiento historiográfico al mayor 

número de ámbitos.  

 Que realicemos una acertada e inteligente política de difusión que llegue lo más posible a 

nuestros clientes que son los usuarios potenciales y de hecho de los documentos de 

archivo, dirigiéndonos a las cabezas de las instituciones para que produzca un efecto 

expansivo.  

 Que consigamos la imprescindible visibilidad de la proyección de los archivos hoy en 

función de la demostración clara de su utilidad, de acuerdo con los intereses de los 

ciudadanos.  

 Que utilicemos tecnología punta para alcanzar estos fines.  

Para todo ello es necesaria una profunda, aunque no muy lenta, reflexión y pasar a la acción 

cuanto antes.  
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notificaciones telemáticas, así como la utilización de medios telemáticos para la sustitución 

de la aportación de certificados por los ciudadanos, B.O.E. de 28 de febrero de 2003.   

 España, Orden PRE/1551/2003, de 10 de junio, por la que se desarrolla la disposición final 

primera del Real Decreto 209/2003, de 21-2-2003 (RCL 2003\589), que regula los registros 

y las notificaciones telemáticas, así como la utilización de medios telemáticos para la 

sustitución de certificados por los ciudadanos, B.O.E. de 13 de junio de 2003.  

 España, Ley 11/2007, de 22 de junio, de acceso electrónico de los ciudadanos a los 

servicios públicos, B.O.E. 23 de junio de 2007.   
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c) Comunidad de Madrid:  

 Comunidad de Madrid, Ley 4/1993, de 21 de abril, de archivos y patrimonio documental de 

la Comunidad de Madrid, B.O.C.M. de 30 de abril de 1993, B.O.E. de 10 de junio de 1993.   

 Comunidad de Madrid, Decreto 175/2002, de 14 de noviembre, por el que se regula la 

utilización de las técnicas electrónicas, informáticas y telemáticas por la Administración de 

la Comunidad de Madrid, B.O.C.M. de 2 de diciembre de 2002.  

 Comunidad de Madrid, Decreto 94/2006, de 8 de noviembre, por el que se regula la 

utilización de la firma electrónica en las relaciones con la Administración de la Comunidad 

de Madrid por medios electrónicos, informáticos y telemáticos, B.O.C.M. de 10 de 

noviembre de 2006.   

3. Protección de Datos de Carácter Personal  

a) Europea:  

 Directiva 95/46/CE del parlamento europeo y del consejo de 24 de octubre de 1995 relativa 

a la protección de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento de datos 

personales y a la libre circulación de estos datos.  

b) Estatal:  

 Ley orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de datos de carácter personal.  

 Real decreto 1720/2007, de 21 de diciembre, por el que se aprueba el reglamento de 

desarrollo de la ley orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de protección de datos de 

carácter personal.  

 

c) Comunidad de Madrid:  

 Decreto 67/2003, de 22 de Mayo, por el que se aprueba el reglamento de desarrollo de la 

Agencia de Protección de Datos de la Comunidad de Madrid de tutela de derechos y de 

control de ficheros de datos de carácter personal.  

 Decreto 40/2004, de 18 de marzo, por el que se aprueba el estatuto de la agencia de 

Protección de Datos de la Comunidad de Madrid. 
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ñNO ES NADA PERSONAL, SON SčLO NEGOCIOS...ò O LA DIFUSIčN DE 

LOS ARCHIVOS EN LA RED 

Jesús Tramullas  

Depto. Ciencias de la Documentación, Univ. de Zaragoza 
http://tramullas.com 

 

1. Del depósito de documentos a la red de información. 

 

Es un lugar común, desde hace bastante tiempo, hablar de internet como la autopista de la 

información, como el sitio en el que hay que estar, como un nuevo mundo virtual, como una 

nueva forma de organización social y económica, y con todo un amplio conjunto de 

expresiones y calificativos que no procede rememorar en este texto. Para los objetivos del 

mismo, baste señalar que internet es un espacio de información digital, con todo lo que ello 

conlleva. Y en ese espacio de información digital, al que los usuarios acuden por muy diversos 

y diferentes motivos, se encuentran disponibles gran cantidad de servicios de información, que 

ofrecen sus contenidos y funcionalidades a los mismos. 

 

Los servicios de informaci·n cl§sicos, identificados con las etiquetas de ñbibliotecasò, 

ñarchivosò, ñcentros de documentaci·nò e incluso ñmuseosò, hab²an gozado de un monopolio 

casi total sobre el acceso a la información durante varios siglos. Como se puede apreciar en 

diferentes escenas de la película El nombre de la rosa, el bibliotecario controlaba qué se leía y 

quién lo leía, en función de determinadas políticas de control de acceso. Muchas escenas de 

La vida de los otros hacen referencia al uso del archivo como elemento de control de la vida de 

los ciudadanos, con perversos fines. La aparición de las bibliotecas públicas y de los archivos 

de las administraciones vino a suponer una verdadera revolución en el acceso a la información, 

que se produce al mismo tiempo que la extensión de la educación pública. No pueden 

entenderse gran número de movimientos sociales e ideologías de los siglos XIX y XX sin 

atender a la importancia de ambos hechos. 

 

La comunidad profesional responsable de los servicios de informaci·n ñcl§sicosò ha venido 

desarrollando durante estos dos siglos un ordenado, metódico y riguroso conjunto de normas y 

procedimientos para asegurar un correcto tratamiento de la información, de manera que ésta 

se organizase de manera racional, y fuese posible localizar y acceder a los documentos de la 

manera más eficaz y eficiente posible. Los principios básicos de la Archivística la han 

establecido como una disciplina reconocida y de necesaria aplicación en cualquier tipo de 

organización de derecho público o privado. El desarrollo de las Administraciones Públicas 

durante el siglo XX vino a confirmar el papel fundamental y estratégico que la gestión de 

documentos tiene para la evolución y el avance de la sociedad. 
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Sin embargo, en 1991 se produjo un cambio tecnológico que, a pesar de los veinte años 

transcurridos, aún no ha sido suficientemente calibrado, aunque sus efectos rodean a las 

personas en todos sus contextos de actividad: la publicación y difusión del World Wide Web. 

Internet y muchos de sus servicios básicos ya existían antes de esa fecha, pero es justo 

entonces cuando aparece y se populariza rápidamente la herramienta clave que va a hacer del 

acceso a la información la piedra de toque de la evolución social, política y económica para el 

siglo XXI. Se empieza a conformar realmente lo que Castells denominó sociedad-red, una 

forma de sociedad que nace de la revolución tecnológica, que se basa en la información y el 

conocimiento, y que genera una nueva economía. La sociedad-red que describe Castells 

ofrece tres características determinantes: 

 

1. Es informacional: la generación y transferencia de información son las claves de la 

productividad. 

 

2. Es global: se extiende a escala planetaria, transnacional. 

 

3. Tiene estructura de red: las organizaciones adoptan la forma de redes con nodos 

interconectados, tienden a la horizontalidad, con pocos niveles de jerarquía, y se 

reconfiguran en función de sus propias necesidades. 

 

Dejando aparte las discusiones académicas sobre el modelo de sociedad-red, lo cierto es que 

no puede negarse que el contexto actual en el cual los usuarios desarrollan sus procesos de 

búsqueda, acceso y uso de la información, y en el marco del cual deben responder los 

servicios de información, responden a las características indicadas. El paradigma 

infiormacionalista hace que las redes tecnológicas, con los nodos y las relaciones que los unen, 

adquieran una importancia no conocida con anterioridad, equiparable, mal que les pese a 

algunos, con la difusión de la imprenta. Es común afirmar que se trata de un cambio 

tecnológico que afecta a todos los aspectos de la sociedad. Y en esas redes, los nodos valen 

tanto en cuanto sean capaces de aportar información valiosa a la red, o valor añadido a la 

propia información. 

 

2. Los archivos como nodos de la sociedad-red. 

 

En la sociedad-red, los nodos capaces de aportar valor a la información, o que actúan como 

facilitadores de información para otras actividades, tienen una posición preponderante y de 

relevancia frente a otros nodos. La utilización inteligente de los medios tecnológicos 

disponibles, superando la influencia de modas, refuerza ese papel. Su valor es más elevado, y, 

en función de sus prestaciones, tienden a establecer un mayor número de relaciones con otros 

nodos. A mayor número de relaciones, la red se hace más densa en intercambio, aumentando 

su valor. Sin embargo, y como se ha indicado anteriormente, las redes no son estáticas: las 
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redes evolucionan. Las redes pueden reconfigurarse de manera autónoma. Y lo que en un 

estado de la red es un nodo principal, puede dejar de serlo en un estado posterior. 

 

Resulta evidente que aquellos nodos que son intensivos en información tienen una posición de 

partida ventajosa. Sin embargo, también es cierto que en la actualidad es casi imposible 

mantener esa posición si no se es capaz de desarrollar continuamente el producto de 

información que se ofrece. Sólo los nodos que pueden ejercer acciones de monopolio sobre la 

información, en virtud de leyes o restricciones, son capaces de ello, al menos a medio plazo, y 

merced a la cobertura legal en la que se apoyan. En consecuencia, el resto de nodos se ven 

obligados a proponer valor añadido o complementario sobre la información propia, o sobre la 

información que ofrecen terceros, como forma de aumentar el valor propio dentro de la red. 

 

Los archivos y bibliotecas pertenecen a esa categoría de nodos intensivos en información. Por 

su actividad diaria, y por su perduración a lo largo de un tiempo relativamente largo, han ido 

acumulando gran cantidad de información, estructurada según modelos y esquemas 

estandarizados de metadatos, y ofrecen un nivel básico de servicio basado precisamente en 

los metadatos, y en los documentos físicos a los cuales hacen referencia. Las bibliotecas 

ofrecen un servicio de referencia para localizar y acceder a información en soporte físico que 

se utiliza en el marco de procesos educativos y de entretenimiento. Los archivos ofrecen un 

servicio de gestión y salvaguarda de la producción documental de diferentes tipos de 

instituciones. En principio, ambos tipos de nodo disponen de una buena posición de partida 

como nodo: disponen de información tratada técnicamente, de personal especializado, y de la 

capacidad de difundir la información y de ofrecer acceso a la misma. 

 

Esta buena base no debe ser óbice para ocultar la principal debilidad de los archivos como 

nodos de información: la obligación constante de dinamizar su potencial informacional, de 

ofrecer servicios de valor añadido, construidos sobre la información, a sus usuarios. Y ese 

proceso de mejora debe ser continuo y permanente. En el dinámico y cambiante contexto de la 

sociedad digital que evoluciona sin pausa desde 1991, lo que era válido para justificar la 

existencia de un nodo hace diez años puede resultar insuficiente ahora. Para los usuarios de la 

red, el acceso a la información se percibe como una servicio básico, como una commodity, 

como algo inherente a la propia red. Ofrecer un simple acceso a la información no es un valor 

añadido. Una colección de documentos digitalizados no ofrece un valor añadido, más allá del 

acceso. Y en numerosas ocasiones es más que dudoso su valor real para el conjunto de la 

sociedad, si se analiza el coste, el beneficio y los usuarios realmente favorecidos por la 

disponibilidad del producto. A ello cabe añadir que los comportamientos informacionales de los 

usuarios de la red muestran que no practican la fidelidad: simplemente, utilizan el servicio o 

producto que satisface su necesidad de información. El nodo que lo haga mejor, más rápido y 

con más facilidades pasará a tener la preponderancia en la sociedad-red. 
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3. Dinamización y difusión de archivos. 

 

Los archivos, como instituciones encargadas de la memoria documental de la sociedad, 

disponen de un potencial enorme para llevar a cabo acciones de dinamización de sus 

colecciones. El texto de Alberch, Boix, Navarro y Vela (2001) ya ofrecía, hace diez años, una 

recopilación de actividades de dinamización que podían llevarse a cabo desde los archivos, y 

que cubren diferentes áreas para las cuales se pueden generar productos especializados de 

información. Productos culturales, diferentes tipos de materiales educativos, talleres 

participativos, exposiciones virtuales, productos turísticos y de mercadotecnia... son variadas 

las posibilidades existentes.  

 

La dinamización de archivos no tiene verdadero sentido si las posibilidades existentes no se 

difunden y se dan a conocer. Si bien es cierto que los medios tradicionales de difusión siguen 

cumpliendo una función básica, la creciente presencia de todo tipo de entidades y de usuarios 

en la red ha escorado el uso de la misma hasta convertirla en la principal fuente de información 

y de comunicación para una gran mayoría de los mismos, que desarrollan a través de una 

interfaz sus actividades de búsqueda, acceso y preparación de información. En este contexto 

establecer una  presencia activa en la red se ha convertido en una necesidad estratégica para 

cualquier organización. La difusión hace posible que los archivos pueden proyectar su imagen 

y servicios  en al red, aumentando exponencialmente el número de potenciales (que no reales) 

usuarios. 

 

Los archivos han adoptado diferentes estrategias en la cuestión de la presencia en la red, que 

han ido evolucionando de manera desigual durante los últimos 20 años. Si bien poseen dos 

activos informacionales de suma importancia, como son los conjuntos de documentos 

históricos y de información administrativa, fueron las bibliotecas las que primero pusieron en la 

red colecciones digitalizadas de fondos históricos o especializados, en el marco de los 

programas de bibliotecas digitales que se llevaron a cabo en Estados Unidos y en la Unión 

Europea en la década de 1990. De la misma forma, y por su actividad directa con los usuarios 

como medios de soporte y referencia, también fueron las primeras en disponer servicios de 

referencia digital. Una búsqueda bibliográfica sobre ambas cuestiones revela como resultado 

una abrumadora mayoría de trabajos sobre ambas cuestiones provenientes del campo de las 

bibliotecas. Esta ventaja inicial no debe suponer una rémora para los archivos: precisamente 

analizar con detenimiento las pruebas, éxitos y fracasos de otros servicios de información sirve 

como referencia para idear, planificar e implementar productos propios de información, 

ajustados a las necesidades de los usuarios, y a las capacidades de los archivos. 
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Fig. 1. Plan de desarrollo de la Ley 11/2007 

 

 
En el estado actual existe un factor emergente que no puede pasarse por alto, como 

consecuencia del desarrollo del derecho de acceso a la información consagrado en la 

Constitución. Se trata de los requerimientos establecidos por la vigente Ley 11/2007, de 22 de 

junio, de acceso electrónico de los ciudadanos a los servicios públicos, y su desarrollo en el 

Real Decreto 1671/2009. El impacto de lo contemplado en la misma, en especial en lo referido 

a los derechos de los ciudadanos al acceso y consulta de los documentos administrativos, va a 

obligar a que los procesos de gestión de documentos que se lleven a cabo en las 

Administraciones Públicas, y los documentos resultantes, no sólo estén al alcance de los 

ciudadanos interesados, sino que sea posible la participación activa de éstos en los procesos. 

Y para ello es fundamental difundir los servicios de los archivos y la forma de acceder a los 

mismos. 

 

4. El fundamento técnico: normas. 

 

El tratamiento de la información archivística se ha beneficado en los últimos años de la 

adopción de varios estándares. La adopción creciente de Encoded Archival Description
43

 (EAD) 

como estándar para la codificación y transferencia de información, va a permitir el intercambio y 

la reutilización de información archivística en otras aplicaciones y servicios (Eito, 2009; Peis y 

Ruiz-Rodríguez, 2004). Basado en un vocabulario XML mantenido por la Society of American 

Archivist y la Library of Congress, su objetivo es codificar instrumentos de descripción de 

                                                            
43 http://www.loc.gov/ead/ 

http://www.loc.gov/ead/
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información archivística en entornos digitales, y se debe utilizar para publicar, intercambiar, 

reutilizar y procesar información descriptiva de documentos de archivo. 

 

El segundo esquema de etiquetado a considerar es Encoded Archival Context
44

 (EAC), que 

ofrece el esquema para crear registros de autoridad. También es un vocabulario XML, y 

permite enlazar directamente la información de documentos en EAD con la información 

contextual contenida en EAC, para crear estructuras de navegación y acceso a la información. 

Las normas de aplicación en la gestión de documentos, como ISAD(G)
45

, ISAAR(CFP)
46

, ISO 

14721 Open Archival Systems (OAIS), ISO 15489 Records Management, ISO 22310 Records 

management processes: Metadata for records, MoReq
47

, CNEDA
48

... dan como resultado el 

diseño de políticas y de programas y sistemas de gestión de documentos de archivo, pero son 

las normas de etiquetado las que definen, en un nivel operativo, las posibilidades de acceso, 

uso y procesamiento de la información de los documentos de archivo. A todos estos 

estándares hay que añadir los estándares correspondientes a los protocolos de comunicación y 

de intercambio de metadatos. Y en este campo, Dublin Core
49

 y OAI-PMH
50

 parecen dominar 

ampliamente, el menos en el estado actual, los procesos de consulta e intercambio de 

información. 

El uso de EAD debe llevar a una reflexi·n: EAD tiene un enfoque ñdocumento-c®ntricoò, su 

unidad de trabajo es el documento. Sin embargo, las herramientas de interacción de datos del 

web semántico, y las aplicaciones emergente basadas en el enlace y reutilización de datos 

(Linked Data
51
), tiene un enfoque ñdato-c®ntricoò, orientado a RDF y esquemas similares. Las 

futuras revisiones de EAD deberían tender a aprovechar todo el potencial existente en la 

información almacenada, y a favorecer el acceso a la misma. 

 

5. Archivos en internet: niveles de presencia. 
 
Una vez establecidos los archivos como nodos informacionales de la sociedad-red, su potencial 

de dinamización, y las normas básicas de etiquetado para sus contenidos, es necesario 

analizar la manera en la cual los archivos están desempeñando su actividad como nodo 

informacional. En la bibliografía especializada pueden encontrarse numerosos trabajos sobre la 

presencia de archivos en la red, experiencias, etc. Una revisión permite establecer la existencia 

de varios niveles de actividad de los archivos en la red, que pueden usarse como una 

clasificación operativa de partida: 

 

  
 

                                                            
44 http://eac.staatsbibliothek-berlin.de/ 
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1. Nivel de presencia: se trata de aquellos archivos cuya presencia en la red se limita a 

anunciar su existencia y los servicios que ofrece. Este tipo de presencia puede tener varios 

grados, desde una simple página dentro de un web corporativo, hasta una presencia más 

trabajada mediante un blog, red social, o similar. 

 

2. Nivel de acceso a fondos: corresponde a aquellos archivos que hacen disponible su 

colección, o parte de ella, a través de una interfaz web, usando diversos criterios para 

organizar el acceso a la misma, que replican los esquemas de organización del archivo. 

 

3. Nivel de exposición: serían aquellos archivos que superan el modelo simple de acceso a 

fondos, para organizar exposiciones virtuales temáticas y especializadas, enriquecidas con 

diferentes materiales, tanto propios como externos. 

 

4. Nivel de interacción técnica: archivos cuyas colecciones se encuentran disponibles a 

través de catálogos colectivos o metabuscadores. 

 

5. Nivel de interacción social: corresponderían a aquellos productos de información 

estructurados e implementados por archivos en plataformas etiquetadas como web 2.0.  

 

 
Evidentemente, no se trata de una clasificación excluyente, ya que pueden encontrarse 

archivos que puedan encontrarse en varios niveles simultáneamente. La presencia y difusión 

de los archivos en la red es heterogénea, ofreciendo diferentes aproximaciones, objetivos, 

contenidos y actividades, en virtud de parámetros como capacidad técnica, recursos o políticas 

de información. 
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Fig. 2. El portal PARES 

 

 

Los cuatro primeros niveles correspondería a lo que se podría denominar, si se atiende a las 

modas de la red, como ñarchivos 1.0ò. Se tratar²a de presencias pasivas, en las cuales el 

servicio que se daría al usuario sería el del conocimiento del archivo y de su contenido, y el de 

acceso a los documentos de sus colecciones, o a una parte seleccionada de los mismos. En el 

quinto nivel entrarían aquellos archivos que hacen posible, por diferentes medios o 

herramientas, la participación de los usuarios en el uso y enriquecimiento de las colecciones o 

de las exposiciones. Se trata, evidentemente, de un desafío enorme, que sólo puede abordarse 

teniendo como base una política estratégica de información bien definida, y no atendiendo a 

modas o tendencias. 

 

El quinto nivel permitiría entrar en el ámbito de lo que se ha venido denominando, con mayor o 

menor fortuna, ñweb 2.0ò, y su correlato el ñarchivo 2.0ò. Ser²a preferible usar la expresi·n ñweb 

socialò, en cuanto las tecnolog²as que lo sustentan encuentra su justificaci·n de ser en facilitar 

la participación del usuario por diferentes vías, que pueden llegar incluso a la aportación de 

información complementaria y enriquecimiento de las colecciones del archivo. 
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6. El servicio de referencia archivístico y las Finding Aids. 

 

La forma más extendida en la cual los archivos han dispuesto colecciones digitalizadas en 

internet, cuyo uso está teóricamente orientado al usuario final, ha sido mediante la generación 

de las llamadas Finding Aids. Por Finding Aid se entiende, desde el punto de vista de los 

archivos, cualquier herramienta que facilite el descubrimiento de información dentro de una 

colección de registros. En forma más detallada, se trata de ofrecer a los usuarios información 

sobre la creación, alcance y contenido de una colección de documentos, dándole la 

oportunidad de encontrar información asociada que pueda enriquecer su experiencia de 

consulta de información. Un ejemplo señero de ello son las finding aids diseñadas e 

implementadas para el proyecto Polar Bear Expedition Digital Collections
52

 (Yakel, Shaw y 

Reynolds, 2007). La información fue codifica en EAD, lo que facilitó la reutilización de la misma, 

pero también puso de manifiesto los problemas de EAD para mantener la consistencia de la 

clasificación utilizada y de las autoridades. Se generaron varias rutas de acceso a la 

información, y se completó ofreciendo al usuario un sistema de enlaces de material 

relacionado, seleccionado en virtud del estudio del comportamiento previo de otros usuarios. 

Además, la colección se completó ofreciendo a los usuarios varios mecanismos de 

colaboración social: comentarios, filtrado, marcado y valoración. 

                                                            
52 http://polarbears.si.umich.edu/ 
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Fig. 3. Polar Bear Expedition Digital Collections 

 

La guía y orientación para el uso de las colecciones del archivo debe entenderse en el marco 

de la existencia de un servicio de referencia archivístico (Navarro Bonilla, 2001). Al igual que la 

del resto de unidades y servicios de información, la misión del archivo es satisfacer las 

peticiones y necesidades de información que le formule el usuario. Para ello, debe disponer de 

un servicio y de personal especializado en tales tareas. La utilización de tecnologías genéricas 

que pueden utilizarse como plataforma para el servicio de referencia es una ventaja competitiva 

que no existía hace unos años. Con este planteamiento, es posible recibir e informar al usuario 

del contenido y estructura del archivo, de las colecciones disponibles, ayudarle en sus 

procesos de búsqueda y uso de la información, y atender y resolver las dudas que se le 

puedan plantear. Pugh (2005) ha insistido en la importancia de conocer el comportamiento y 

las necesidades de los usuarios para poder diseñar correctamente los servicios e instrumentos 

de referencia. No son abundantes los estudios de comportamiento de usuarios respecto a las 

finding aids. Prom (2004) ha demostrado que determinados elementos de interfaz de 

navegación, como listas alfabéticas, tablas de contenido e interfaces de búsqueda producen 

mejores resultados y mayor satisfacción para los usuarios.  
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Fig. 4. Smithsonian Institution Findingd Aids. 
 

La integración de las funcionalidades del web 2.0 podría haber supuesto un punto de inflexión 

en la difusión de los archivos en la red. Sin embargo, la utilización de este tipo de prestaciones 

es escasa, y su presencia en la literatura especializada es mucho menor que en el campo 

bibliotecario. Samouelian (2009) ha llevado a cabo un estudio sobre la integración de 

prestaciones y funcionalidades del web 2.0 en proyectos de digitalización de archivos en los 

Estados Unidos. Una de las principales conclusiones era que el uso del web 2.0 había tenido 

como justificación la promoción y difusión de las colecciones digitalizadas del archivo, y que 

además había traído como consecuencia una redefinición de las relaciones con los usuarios. 

 

7. Hacia una planificación de la difusión de archivos en la red. 

 

La difusión de la actividad de los archivos, y de los productos de información que ofrecen, a 

través de la red, ofrece en el momento actual diferentes vías y posibilidades. Sin embargo, al 

igual que ha sucedido en otros campos de la gestión de información, la novedad tecnológica, o 

espejismo que dirían otros, puede causar desorientación en el momento de plantear las 

acciones más adecuadas en cada situación. Las posibles limitaciones o restricciones del 

contexto organizativo, económico o tecnológico del archivo no deben ser excusa para no 

plantear un programa de difusión en la red: se trata de una cuestión de supervivencia. Para las 

nuevas generaciones de potenciales usuarios, lo que no está en la red es transparente, es casi 

como si no existiera. En consecuencia, la presencia y difusión de actividades y servicios no 

debería ser objeto de discusión ni decisión; lo que debería ser objeto de trabajo es la manera 

más adecuada de darlos a conocer a los usuarios. 


